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EL PROBLEMA DE LAS BASES NORTEAMERICANAS EN ESPAÑA
La tensión últimamente creada en el Medio Oriente, no 

peco exagerada por ciertas cancillerías, a fin de provo­
car un clima de intimidación y pánico, ha puesto de re­
Heve, bien a lo vivo, el gravísimo peligro que para el 
pueblo español significan las bases norteamericanas es­
tablecidas en territorio peninsular.

por más que se haya tratado de ocultar la cruda reali­
dad lie que los bombarderos atómicos norteamerisanes 
estaban preparados para intervenir desde esas bases, no 
tardó en difundirse, la alarmante noticia. Fácil es ima­
ginar la preocupación e incluso la angustia priGUcida en 
todo el país.

Afortunadamente, no ha ocurrido nada, según era de 
prevtr. Pero como puede volver a producirse una situa­
ción parecida, resulta imposible permanecer callado fren­
te a la situación que se ha creado al puebla español con 
las bases norteamericanas.

Importa, en primer término, insistir un día y otro en 
la protesta contra el intolerable procedimiento que se 
ha seguido, tanto por parte del tirano español como del 
gobierno de Washington. En un -problema de tan enor­
me trascendencia, resulta, en efecto, absolutamente in­
admisible que un solo hombre, por sí y ante sí, com- 
prameta a una nación entera con sus treinta millones de 
habitantes, sin contar para nada con éstos. Ningún go­
bernante, ni siquiera quienes ejercen sus funciones de 
manera legítima, por elección autentica de la ciudada-

nía, pueden preceder en forma tan antidemocrática. 
Menos lo puede ser permitido a quien, como el tirano 
español, es un usurpador aborrecido por la casi tota­
lidad de la nación.

Lo peor de lo mucho malo que los Estados Unidos 
están* cumpliendo en este desdichado problema es el 
desenfado y hasta la falta de conciencia con que han 
aceptado la ignominiosa venta del territorio español por 
quien carece totalmente de facultades para ello. A los 
hombres de la Casa Blanca, no se les puede ccultar 
que un país sólo se puede obligar a través de sus le­
gítimos representantes, debidamente autorizados. En los 
propios Estados Unidos, su Presidente ha de someterse 
a la resolución del Senado para buen número de asun-, 
tos muy inferiores en trascendencia al de las bases es­
tablecidas en España. Saben de sobra, pues, que «el fir­
mar el vergonzoso tratado de 1953 con el dictador es­
pañol, no firmaban hada con España, debido a que pro­
cedían contra toda norma elemental de derecho e in­
cluso contra toda moral. Es esa una tacha que inva­
lida por completo todo lo que han concertado con el 
tirano y trl o lo que, sin derecho alguno, han hecho en 
el meló español. ■

Claro es que esta actitud nuestra, la única posible 
para todo e.pañol digno, no autoriza a suponer que es­
temos dispuestos a hacer el juego a los tiranos totali­
tarios de la URSS. A primera vista, podrá parecer que

coincidimos con los voceros y los esbirros de Moscú al ^ 
condenar sin reservas la instalación de las bases nor­
teamericanas en España. Pero hay una diferencia muy 
grande entre los móviles de ios soviéticos y los nues­
tros. A siles y a sus quintacolumnistas, les molestan las 
bases norteamericanas porque pueden constituir ún 
obstáculo para los planes de dominación universal que 
alimentan los hombres del Kremlin. A nosotros, muy 
por el contrario, no sólo nos satisface, sino que enten- 
demes es una obligación, prevenirse y oponerse a esos 
intentos de dominación universal, que se proponen ins­
taurar en el mundo la tiranía más feroz que, jamás ha 
sufrido la humanidad. Sostenemos, pues, que el lugar 
de España, en el gran conflicto de nuestro tiempo, está 
d ntro del campo occidental, a fin de cooperar a la de­
fensa de la libertad de los españoles y de todos los 

-/hombres, aunque claro es que la decisión definitiva al 
respecto debe ser adoptada por toda la ciudadanía espa­
ñola, expresada libremente, y no impuesta por un tirano 
ni por un grupo oligárquico.

Entiéndase bien, por consiguiente, que lejos de opo>- 
nernos a la cooperación española ccn el mundo occiden­
tal, la propiciamos; mas, a condición de que sea libre­
mente decidida por los propios españoles, ai modo de los 
ingleses, los franceses o los italianos, y no sórdidamente 
concertada, en tratos ignominiosos, mediante deshonro­
so precio.

PORQUE LOS CURAS MANDAN

Varios Tipos de Aníiclericalismo en España
LA HABANA (OPE). — Dice la revista católica “La 

Quincena” que en España es popular la opinión de que 
“los curas mandan” o “tienen la sartén por el mango”. 
Con el “enchufe” de un cura, se puede conseguir desde 
un departamento hasta una cartera de ministro.

Pero r o es esta —agrega— la 
hora oportuna y propicia para 
ao arar situaciones de la jerarquía 
eclesiástica que, a simple vista han 
parecido ambiguas o turbias. Cier­
to es que muchos gestos que po­
dían favorecen una -determinada 
facción política debían haber sido 
evitados o disimulados.

Hoy, sin embargo, dejando para 
la historia y no lejana, su tarea 
esclarocedora y purificadera, pue­
den notarse en España diver­
sos tipas de anticlerical'-smo.
Nada escribe, a nadie se
le moesta. Pero en el fondo la 
queja de los universitarios haca 
muchas sotanas o miembros de 
institutos seculares está justifica­
da por una excesiva presencia su 
puestos puramente civiles o do do­
minio indirecto de la Iglesia de ele­
mentos que se amparan más en su 
situación de privilegio que en una 
justa y desinteresada competencia. 
¿Se ha cometido en España esa 
c efusión impura e imprecisa que 
se ¡lama clericalismo? ¿Una exce­
siva absorción de dominio tempo­
ral y civil por una teocracia que se 
dice espiritual? ¿Una cristalización

aparente de la razón del Estado?
Al lado qe este anticlericalismo 

que tan fácilmente está i espirado 
por motivos puramente anárquicos, 
políticos diría, de ocasión nada 
más, se nota hoy en España entre 
el clero joven otra especie de anti- 
c'ericalismo que paradójicamente 
podríamos llamar clerical. Hace al­
gunos añes desde el 45 al 50, sobre 
todo, la polémica —en el fondo, ce 
gremio— de curas jóvenes y viejos 
ha tomado un matiz nuevo, origi- 
r.al. Es frecuente el curita que es­
tá disconforme con la situación, 
que critica las disposicicnes de sus 
legítimos jerarcas y sobre t do su 
silencio que ellos quisieran menos 
elocuente y más expresivo casi con 
decisiones políticas concretas y 
efectivas.

A este propósito, es manifestati­
va de este ambiente la carta que 
José María Gironella, el novelista 
famoso de “Los Cipresess creen en 
Dios”, dirig'ó recientemente a la 
Encuesta sobre ¿qué piensa Vd. 
del sacerdote?, publicada por los 
Operarles Diocesanos. Después ce 
excusar su laconismo, el novelista

dice osadamente: qu¿ I» primero 
que deberían hacer los sacerdotes 
españoles es concentrarse todos, 
una mañana, en el Cerro de los 
Angeles y desde allí pedir a la je­
rarquía qeu tomase una actitud 
traeca con respecto a la situación 
poltíica y social del país... Cierto, 
no dejo de pensar qn las posibilida­
des que ha tenido la Iglesia desde 
el año 1939. A mi entender, ha 
equivocado el camino, ha provcca- 
do una inflación, subvirtiendo mu­
chos valores; pero todo esto son 
palabras y lo que Vd. desearía sería 
una critica ordenada y constructi­
va... Para decirle a Vd. que el sa­
cerdote debe ser santo y que, par­
tiendo de esta base, debe Palomar 
a los demás, no vale la pena. Esto 
lo saben y lo cumplen muchos jó­
venes, pero me temo que la rutina 
y la presión de muchos de sus su­
periores acabe por enfriar sus en­
tusiasmos”.

Como es natural, esta carta ni se 
publicó. U narzobispo español la 
estimaba insidiosa para la jerar­
quía. Sin embargo, quitando toda 
la exageración de la firma litera - 
A de Gironella, hay mucha gente 
que piensa y medita tales insdias 
que ciertamente por el auricular de 
la adulación y les medios informa­
tivos esporádicos y subjetivos que 
rodean a muchos jerarcas no lle­
gan a su noticia clara y cruda­
mente, cano lo da la realidad.

UNA MONARQUIA LIBERAL ES UNA CONTRADICCION
MEXICO. — En un artículo que inserta el periódico “C. W. 

T.", el ilustre escritor y novelista Ramón J. Sender, opina so­
bre el problema institucional que se ha planteado en España ' 
para suceder a la actual tiranía totalitaria.

"Cada cual tiene su isquema y su panacea —dice— y yo 
también los tengo, por lo que hace a España: una federación 
peninsular ibérica, Incluido Portugal, con Lisboa como capital 
de la federación.

Desde los tiempos de Felipa II, el gran error de no llevar 
la corte frente al océano del futuro ha costado a España la pér­
dida de la supremacía que tuvo.

A ese error centralista geográfico, hay que añadir, como 
causante del fracaso, el error centralista político y administra-

Esa sed ración libre de nacionalidades libres, también sor- 
madas a su vez por municipios democráticos, repres.ntados en 
las Diputaciones, cuya base existe ya en las diputaciones pro­
vinciales, aunque hoy estén mortecinas o cadavéricas, parece 
una utopía caprichosa, pero llegará un día en qu: no lo pare-

Después de haberse referido a que monarquía y liberalismo 
son términos opuestos, al menos en España, lo termina di­
ciendo: ,

"Una monarquía liberal, que rs una contradicción en nues­
tro país, y en general, en todos las países mediterráneos, se­
ría un esfuerzo plausible para salir del laberinto trágico. La 
contradicción “Monarquía-liberalismo’’ no lo es en Ingiat.rra, 
Suecia, Noruega, Dinamarca y Holanda. Pero hay que recordar 
que en ninguno de esos país s prósperos y progresivos, domi­
na la Iglesia católica. La contradicción de liberalismo y manar- 
guía viene del catolicismo, ya que la Iglesia de Roma es la 
única que se ha atrevido a invitar a los reyes al absolutismos 
d( clarando que su autoridad es de origen divino. Eso le ha 
costado disgustos a la Iglesia, y en España va a costarle muchos 
más si don Juan se obstina en seguir el camino trillado, que 
al mismo tiempo es el camino más áspero y rocoso”.

Así despide Franco a sus lacayos
PARIS, (OPE). — A su regreso de España, donde ha está 

para pronunciar unas conferenc as, M. Andre Fontaine ha r 
en Le Momde" cómo despidió Franco a sn ministro Artajo.

Dice que una noche de febrero de 1957, el señor Martin Artajo, 
que era ministro de Asuntos Exteriores del general Franeo drede 
hacía once años, estaba cenando con su mujer cuand 
al teléfono. Reconoció al otro extremo del hilo la voz de Carre o 
Blanco, ministro de la presidencia y ordenador de las Occisiones 
supremas. En Sos minutos se enteró de que 9“°’^ 
Tres días más tarde, en el "palacio del Pardo, el jefe del Estado 
recibió de pie al infortunado. “Don Alberto —le dijo-, 
a usted los servicios qué me ha prestado aj frente de la d p 
española’’. Y ni. una palabra más, ni para, juzgar su ac 
para lamentar su separación. t

Advierte M. Fontain® que esa es la manera que Franco 
do despedir a sus ministros y agrega que mientras Artajo, rum " 
recuperar, bajo el pabellón de la democracia cristiana,. la ca te 
So ^aSmXa se lanzaba a complicadas intrigas con el í.n de 
que tM^Smente le habían quitado, en el palacio de Santa 
Cruz se instalaba otro personaje, CastieHa.ant 
rey Alfonso xm y ahora miembro del odioso '«pus »°'. 
advenimiento no significa, tan solo, un o^t-io Se • 
principalmente una modificación de ia pohtca «terior Mí"», 
quismo, en sentido francófilo, del mismo

I «Wúlsó a.su cuñado Serr& Suñer par» ¡5S¿«fi
Lá.ífin )Só'inicias T&^^ aproxhnac’on con los Estados u

LAS HUELGAS DE ESPAÑA
NUEVA YORK. (OPE) — En 

opinión de Mr. Ferguson, quien es­
cribe para el ‘‘New York Herald", 
las huelgas de primero del año co­
rriente constituyen un problema 
de importancia. Claro está que las 
autoridades franquistas tratan de 
aparentar lo contrario. Pretenden 
que en España no andan mal las 
cosas en materia de huelgas si se 
la compara con otr°s países occi­
dentales; pero ello no pasa de una 
ilusión bastante cándida, ya que 
en España, los sindicatos carecen 
de fuerza, por estar sometidos a 
un gobierno autoritario, y las 
huelgas son ilegales, hasta el pun­
to de que si los obreros se decla­
ran en paro, son despedidos por 
ru patronos, en cumipl'miento de 
órdenes del gobierno. De ahí que 
sea preciso mucho más coraje pa­
ra abandonar el trabajo en Espa­
ña que en Francia o en Inglate-

Dón Juan Vene las maletas preparadas
LONDRES. — Informan al «Sunday Times», desde Lisboa, que 

el pretendiente al trono de España, don Juan de Borbón, confía 
en que este verano sea el último que pase en el exilio.

Los partidarios de don Juan se j 
manifiestan más optimistas que 
nunca. El mismo don Juan ha 
dicho, en la intimidad, que “la 
situación va llegando al punto cul­
minante y que el año en curso 
podría muy bien ser el decisivo’’.

A su regreso del viaje por mar 
que hizo en el yate “Saltillo”, don 
Juan se ha mostrado más cauto en 
sus declaraciones sobre la aseen- 
slón al trono. Afírmase que np está I 
dispuesto a ocuparlo con cotidi- 
cicnas.

En un tiempo se dijo que Franco 
prefería que ciñera la corona el 
príncipe Juan Carlos, hijo mayor 
de don Juan; pero éste insistió en 
que la linea sucesoria no podía ser 
ignorada y que, en todo caso, sería 
“criminal” entregar las responso- 
bilidades de jefe del Estado a tu 
muchacho de dlciséis años.

En consecuencia, sjro, partidarios 
afirman que. din Juan está con un 
pie en el estribo. Incluso dicen que

el propio pretendiente ha manifes­
tado: “Tengo la maleta preparada 
para salir con dirección a Madiid 
en cualquier momento”.

Pero como son harto conocidas 
las veleidades del pretendiente, 
demasiado inclinado a rectificar y 
saltar de una posición a la con­
traria, no faltan tampoco los que 
conceden muy escaso valor a sus 
alardes jactanciosos y sospechan 
que den Juan puedo deshacer la 
maleta en cualquier momento, por 
cualquier motivo.

*Bajan las exportaciones
MADRID (OPE) — Según 'El 

Economista”, están descendiendo 
las exportaciones de tejidos do 
lana, debido a que son ya' muy 
pocos los fabricantes que empleos 
lana pura, en tanto que los ingleses 
siguen empleándola, con lo que 
conquistas1 lós rneréádos qué' pierde 
Españas “

a.su
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Les grímeaes M Franqaisma

/ Quién Fue el Culpable de /s Muerte de Miguel Hernández?
Usa carta «de V. Litio

Desde que los generales faccio­
sos se levantaron en armas contra "

EL COMESCIO LIBÍCl 

.d^?^^835 e''«quietudes,ot,. I 
♦os gobiernos se -toman 
Wrvsslsi- -el Lomsneio 
t-r°So^r°n «I menor ^i^ ^ 
«os iposbkos. í$o Dlnvim-on 
que para disminuir los 
bios, para retardar la circuS’l 

«Otón «de la riqueza, para áó I 
■mentar SI uosto " „a-*r4 c'ón y par.a M^'? 
fejas de la división á, trabB Z 
jo, contrariando el CUrso «a'l 
tural del comercio, qiI2 nunez 1 
progresara sin una i 

/ igualdad de utilidades 
los contratantes, igualdad 
tad 6 d'e'^amhi'nr ^""-' "d-r. 
vaa as cambiar los mutuos 
productos.

Sin esta libertad, e| bienes 
tar de las naciones es una qúi i 
mera, porque «ella es la basé 
necesaria del ¡interés común i 
único lazo que las estréefe 
cual a todas conviene. i 
Alvaro FLOREZ ESTRADA

do en Madrid— se le i iputaron’ 
hechos ocurridos curante Ja gue­
rra civil. Las decenas de miles 
de procesos iniciados al terminar 
la guerra impidieron muchas ve-: 
oes que se identificara ail dele-i 
nido y se Juntara al personaje <flet 
la guerra civil con el preso en; 
cualquiera de las cárceles rr-pT 
tas. Fue lo que aconteció con 'MI-' 
guel Hernández, y por eso quedó f 
en libertad. La segunda detea- 
ción, a raíz de su viaje al peque­
ño .pueblo donde vivía su familia, 
hizo posible que se le reconociera 
y fuese concretamente denuncia.' 
do por los rechos que sé le impu­
taban. s

Ya preso por segunda «vez, re-* 
cibí avisos, entre otros, de Pablo 
Neruda, scibre la situación de Mi- , 
guel Hernández, junto con el en- ' 
cargo de ocuparnffi de él. Hice 
todo lo que tuve so mi mano ,poi । 
evitar su condena a muerte; me’ 
ayudaron en esta taras precisa­
mente íáá ‘ personas a que se re­

Nuevamente sale a luz la polémica sobre la muerte 
del gran poeta Miguel Hernández, sacrificado por el fran­
quismo con implacable saña homicida. Un escritor y un

, diplomático chilenos han «discutido el trágico caso en la 
! revista “ErcíHa”, con sendos artículos que insertamos aquí.

la República Española, estuvimos 
leyendo cuanto se refería a esa he- 
cutorwbe, que cada dia adqu’ere ma­
yor ímportanc a histórica, no sólo „ , . ,_  , . , , i re^A en que sabían morir los como prolegómeno de Ja segunda . * M ,
goerr/munSial, sino también en- | q™ ‘ ,™ ?Th i
mo proyección existencia! hacia el ' cha'ldo pOr la Iihe,tad * la dcm-
futuro de aquel morbo del espíritu 1 ciaCia-

- ■ I Aquí estoy paray la mente que es et nazismo. La 
muerte en ella o cOmoc nseeuencia mientras el alma me suene 

y aquí estoy para mcrir,de ella de Miguel Hernández, Ma- , - - - - ---------------
, chado, García Lorca y de tantos I cuando la hora me llegue, 

otros escritores, sabios y artistas. I '
la atribulamos a la feroGdad pro­
pia de las guerras civiles, sobre to­
ne cuando uno de los bandos quie

Lo que no sabíamos, lo 
aprendernos ahora con rubor 
que Hernández había ¡do a gol-
peer las puertas de la Embajada de

sión, que nosotros, por impera tí- ~ 
vi tradicional de apellido no po­
demos dejar de recordar. Frente 
a la Embajada de Chile estaba en 
aquel momento Germán Vergara 
Donoso, amigo —dice Antonio 
Aparicio— de altos dirigentes de 
la Falange Española, como Víctor 
de la Serna, Sánchez Mazas, Eu. . 
¡genio Montes y otros. Es posible 
que el deseo personal de Vergara 
Doroso fuera el de dar asilo a

re no sólo vencer, sino exterminar 1 Chite a Madrid después de habír
al otro.ai otro .. huido milagrcsama-te de su última

Habíamos mido —citamos los tl_ | prisión. Antón o Aparicio nos lo 
tolos que primero vienen a núes- I cuenta en un documento ensayo 
tra memoria— “Recordación de úUe publicó hace ya a gor. tiempo.
Miguel Hernández”, per Jorge I en una revista centroamericana. 

Según Aparicio nuestra Embajada, 
f h.ahíc¡ H’sLrln dur«ntp la oijp-

Ruiz; “La poesía de Miguel Her- , - . . .
nández”, de Antonio Vilanova — • WQ había aislado durante la gue-
de] grupo “Insula"-- y otras ensa- rra a más de dos mil falangistas.
y os referentes al mismo temía. To_ | ^^ a i poitazo sobre la frente Ju­
dos coincidían en que el autor de , miñosa del gran poeta que preten- 
•‘El Rayo que no Cesa’’, “Los Hijos úió cobijarse a la sombra de Ja 
’ ’ —' ' “ ««Oda entre Sangre i bandera chilena. Y no por falta ^e

_ , __ ito del Pueblo’’ v , espaco. En efecto, estaban en­
tantos otros libros magníficos ha- ' Gonces vacías las casas que el etn 
' ’______________________________ bajador había arrendado especia-

I mente para extender la ficción de 
i nuestra tei ritorialidad, postoill-

de la Piedra'
y Vino", “Viento del Pueblo’

bía muerto en et presidio de Ali­
cante. el 28 de marzo del 42. de tu- 
berculoeis galopante contraída, di­
ce un autor que se ha preocupado 
de sus últimos días, a causa de los 
malos tratos, los castigos crueles, 
los tormentos repetidos, la terrible 
visión de equellos racimos de her­
manos que veía caer a la luz del 

'alba segados por las ametrallada 
ras, q jas penalidades Innombra­
bles. Toda su carne martirizada 
bu dura carne de pastor, antaño tan 
fuerte, se Iba desplomando rápida- 
emnte hacia la tierra que lo aspe- 
raba, hacia la morada última y 
Sin sol. “Su muerte fué, sin emoar- 
go, dí ejemplar enterez), la ente-

tardo ,1a salvación de aristócra. 
i tas, conspó adores militarles al- 
| rudos y 1 palos gruesos" de teda 
. especie. Y e'taba la casa parti­

cular del embajador —calle de 
| Hermanos Bécquer. 8— que ha­

bía serv do también a tales fines. 
Pero los tiempos habían cambia - 
do y ahora se daba asilo a rega­
ñadientes y sólo por "el qué di­
rán ” a diecisiete republicanos 
Y era que nuestra r;presentación 
ni España había alviclnrio por 
completo aquello ce que Chile 

' debe ser el asilo costra la opre-

Comentario humorístico

La importación de futbolistas y el arancel
SAN SEBASTIAN. (O P E.) — Se ha llegado a una situación

en que no se puede traer de Hendaya ni un cuarterón de cafe y en 
cambio se puede importar un futbolista por caro que sea. Esto lleva 
a Círiquiain Garatarro a hacer las siguientes consideraciones humo-
viaticas:

“Si un 
pasar la

Inofensivo luri.-ta 
tarde en San Ju

a I importación son mejores que los

trollas. por la que ha pagado 2Ü
cochinos duros, se 
devengo de cuarenta pese' as.
qués es lo que paga un directivo 
del Real Madrid por ¡a importa -

costado pe setas'.’

ce!, no paga nada.

Fernández, cu; 
tras españolas 
cers?. Pero no

cuyo valor en las le-
no podía descorno-

cers?. Pero no lo hizo. Por eso el
autor de la denuncia que comen 
tamos se pregunta, finalizando 
un capftu o de su interesantísimo 
trabajo: ¿Fué ésa la prdéh recibi­
da de Santiago de Chile?. ¿Fue 
obedeciendo e presión de ja Fa­
lange, no saciada aún con el cri­
men de Granada?. Es lo que qui­
sieran saber los espíritus que en 
Chile ponen por encima de todo
el honor de la
gravemente

nación, 'siempre
comprime ti do cuan-

do éste niega asilo a u,n político, 
a un estudiante, a un poeta en 
peligro. Y no se diga que han pa 
sado muchos años desde enton­
ces. Actos como el señalado no
prescriben y hieren 
quemadura el cuerpo 
de los hombres libres.

bie. Pero también $on mejores al- 
«unr>s productos químicos o kar- 
mjcéutic'.s alemanes, pongo por 
caso, o ciert'.’S motores suecos y, 
Mn embargo, en un natural res­
peto a sus correspondientes de la 
¡rduistria nacional, la Dilección de 
Ad- ana< n > au’otiza su importa­
ción sin una licencia espéd^l muy

justo. Sin embargo. 6,1 se aplicáis rencia. 
una proporción “ad v.ilorem’, a e utiro

sirope coñac ce ti es

bría que p gar cúatr-,cientos mi: 
pesetas por pieza Es una cifra | 
muv respetable mra J

como una 
espiritual 
¿Fue, en

verdad, Hernández empujado ha- 
in la muerte por un chileno con 
representación oficial? ,

VICTORIANO LHJLO.

fiere el artículo de “¡Erecta”, co­
mo amigos míos falangistas; y 
que «efectivamente son y signen 
siendo mis amigos: Víctor de Ja 
Serna, Sánchez Mazas, Eugenio 
Montes. Los tres eran escritores, 
conocían a Hernández y por cier­
to, eran falangistas y muy bien 
situados. Por lo mismo recurrí a 
«ellos.. ¿O se quería que recurrió- 
ra a enemigos del Gobierno para 
obtener lo que deseaba? Y no-só­
lo recurrí a ellos; también ayu­
daron fray Justo 'Pérez ce Urbe’, 
escritor benedictino; José María 
de Cossjo, escritor que había sido 
jefe Se Hernández en la Edito­
rial Calpe, y muchos más.

Hernández no fue vosS-snaSo

sido o'pedido por sus «amigos el 
■asilo no' aparecía precaviente 
•pues tas circunstancias Mjían 
cambiado fundamentalmente; fe 
guerra había terminado hacía vai 
ríos meses. Se había comuniaidó 
«I GebieiMo español a comienzos 
■de abrí] la lista ^completa de «ios 
asilados; y se gestionaba, activa­
mente su salisa d» España; «eep-

Respuesta de Vergara 
Donoso

Con sorpresa Impongo del

a muerte. Detenido -en 
sión cerca de Toledo, 
allí la tuberculosis. Ya 
seguí mis gestiones con 
altas autoridades y sólo

una pri- 
contrajo 
enfermo, 
las más 
conseguí

articulo de don Victoriano Lillo, 
aparecido en "Ercilla”, sobre la 
muerte del poeta español Miguel 
Hernández. Fundado en algo es­
crito por Antonio Aparicio, se me 
culpa de no haber dado asilo a 
Miguel Hernández y, en conse­
cuencia, de ser responsab e de su 
muerte en prisión meses más tar­
de. Los hechos son textualmente 
diferentes, y bien lo saben el 
prop o Antonio Aparicio y todos 
¡os que estuvieron asilados en la 
Embajada de Chile en Madrid, 
en los años 1939 y 1940.

Cuando llegué Madrid, en
Mayo de 1939. había terminado ya 
la lucha y Miguel Hernández se 
encontraba desde tiempo atrás en 
prisión. Meses más tarde (no re­
cuerdo con exactitud la fecha) 
Miguel Hernández fue puesto en 
libertad, a raíz de dictarse una 
medida general que ordenaba 1¡-

conseguir. y siempre, | bertar a todo detenido a quien no
previo el p i go de mus derechos 
arancelarios ¿Por que e-ta dife-

con los productos farma-
alentines motores

rí Es que los laboral ríos 
o los tai.-eres eleotro-

ta de Admiro. renuncie a ella . t]rbénos. 
aleB,fmerte- I mental-,

Se dirá que los hr.bclbtas de JíMira?”

consideras on que no rr.ei'ecen los 
prtios de recreo de los colegias 

plazuelas y Solares
como centros experl- 
y de formación futbo-

VENDO LOTE DE TERRENO
Mejía -<t>ja en 10 minutos

O|Kn 11 iniciad. ¡) tul! 
bajo ¡«i. T. E. 41-2

b fu cu iones ros iden ciatos. 
Libertad 1210, Oto. 12,

Zapatería LA MARINA
AVENIDA SANTA FE 2273
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se hubiese Iniciad, foimámente 
proceso. Miguel Hernández fue 
entonces a la Embajada de Chile 
y tuve ocasión de conversar ccn

que se le enviara a una prisión, 
sanatorio, donde falleció.

No conozco el artículo de Apa­
ricio en que relata estos hechos. 
Pero, en cambio, tengo en mi pa­
cer muchas cartas del propio Mi­
guel Hernández» desde la prisión, 
agradeciendo lo que por él se ha­
cía; de sú mujer, desde su pue­
blo, agradeciendo la ayuda direc­
ta que s ella le llegaba; poesías 
manuscritas del poeta y hasta su 
autocaricatura con expresLnes 
de afecto para mí.

Yo hice todo lo posible por ali­
viar la situación de Miguel Her­
nández y de muchos otros más. 
No siempre pude obtener lo que 
quería. Pero no Seje resorte por 
tocar ni gestión por 'iacer. En el 
Ministerio de 13 ilaciones c-ben 
existir «muchos Informes sobre es­
tos casos.

Aunque basta si hecho de que 
Miguel Hernández no pidió asilo, 
creo que debo agregar que, suge­

niffcaba -¿supuesto que jurídica, 
mente fuese procedente y se«con- 
formara a las instrucciones del 
Gobierno de Chile— .poner en 
«grave peligro la situación de los 
18 que ya estaban asilados. Esto 
lo saben muy bien Ar tonio 'Apa­
ricio y todos los refugiados.»

No me parece necesario insistir 
ni acumular ®iás datos sobre -el 
caso de Miguel «Hernández; psro 
pongo a la disposición de ‘®rcL 
lia” las eartas que ¡tengo en mi 
poder y a las cuales ya me re­
ferí.

No fue éste el único caso dolo­
roso en que me correspondió ac. 
tuar en Madrid, ni el único ¿e los 
que me tocó conocer desde San­
tiago. como Subsecretario de Re­
laciones, durante la guerra espa­
ñola y después de la guerra. En 
ambas ocasiones, el Gobierno de. 
Chile hizo todo lo que pudo, y creo 
que ningún otro Gobierno en la 
historia he hecho «más, ni durante 
la guerra - ni después de ella en 
Madrid La muerte de Miguél 
Hemándaz o» puerde imputar® 
al Gobierno de cálle, ni a la Em­
bajada en Madrid, ni al entonces 
Encargado de Negocios. Por él 
contrario tuve y tengo el recono­
cimiento escrito de muchísimos 
españoles agradecidos, entre los 
cuales no me falta SI de Antonio 
Aparicio, que ahora aparece des. 
cubriendo interpretaciones nue­
vas carentes en absoluto de ver­
dad.

GERMAN VERGARA DONOSO

ESCANDALOSO DESPILFARRO

él. s? hallaban
Embajada diez y ocho personas, 

| entre ellas el propio Antonio Apa. 
ricio. Hernández estuvo con todos 
ellos. Más á uno le sugirió que 
pidiera asilo, y me hablaron so- 

I bre ese punto. Hernández, sin em_ 
: bargo, no lo pidió ni ou so pedir­

lo; a toda costa, según mis re­
cuerdos, deseaba ir a »u puedo en
Alicante (Orihuela) a ver a
hi.io que acababa de nacer y al 
cual tenía ansias de conocer. Co­
mo es sabido, este hijo le había 
llegado derpués de perder el pri­
mero lo que explicaba la vehe­
mencia de su decisión. En su pue­
blo, fué inmediatamente recono­
cido y —lo que no había sucedi-

Orí FRANCISCO 
FERNANDEZ RODRIGUEZ .

LOS GASTOS DE LOS 
ORGANISMOS AUTONOMOS
MADRID (O.I* E.). — «De los 29,842 millonea de pesetas A ' 
asciende el (ora) ño gastos de los 820 organismos autónomos, 

el mayor presupuesto de gastos corresponde a los organismos re- 
hieioniKlos con el ministerio de Industria (8,998 -millones), si­
guiendo los de Vivienda y Turismo (7.825), Agricultura (4.3091, 
Educación (1-414), Política Social y Laboral (1.853), etc.

El total de InMesoz ha supe­
rado al de gastos, pues se eleva 
a 30.250 y pico millones, recau­
dados por diversos medios: un 
55' 9% por empréstitos, un 14'8 
por rentas y productos de los 
propios organismos, 1.580 millones 
por subvención del Estado, 1.502i 
por impuestos arbitrarlos, 1.875/ 
por derechos y tasas, eto.

De los 29.842 millones a que 
asciende el total de .gastos, “ 
verdaderamente claro es '

lo

2.,602,’ millones se van en perso­
nal y 489 en material; pero nada

Sucesianas — Asuntos civiles 
y comerciales

Larrea 670 — T. E. 47-9751

Libertad 1243 - 41-2083

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO 

M OEJE DE VISITAR NUESTRA EXPOSICION 
DE CALZADO PARA CABALLEROS, 

■ SEÑORAS Y NIÑOS

Consultorios Dentales
RAYOS X

Consulte: LUNES a VIERNES 
■de 14 a 20 hs. - Atendido por 

jos doctores
HILARIO N. SANCHEZ

menos que 17.424’2 millones fi­
guran como “gastos diversos” y 
9.336’7 aparecen como ‘gastos ex* 
traordinarios’’. Esto es lo que el 
diario “Ya” comenta diciendo: “La 
vaguedad de los conceptos 110 
permite obtener clara Idea de la 
estructura de los gastos”. Pero 
espera que para Febrero próximo 
estén ya controlados por el m¡* 
nsterio de Hacienda todos los 
820 presupuestos de los 820 orga­
nismos autónomos y entonces es 
posible que se conozca .mejor el 
detalle de sus gastos. f»¡

FOTO GARBE
COMPROMISOS — CASAMIENTOS —- BAUTISMOS , 

FIESTAS -JOOS '

Todo trabajo a domicilio ,

B8LLfflGN«T 247_____
'BREMOS LiMZ 
hi' .' - roro !\y.^
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■
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pí>ii a .V moBalknent®, Wubts Casals es. un tipo 
farmidab-e- Empedernido fumador, la pipa siem- 
ee colgarla de sus Ihbioa te Ira. abierto, en «i n- 

u-rior o» surco calloso donde se acomoda la bo- 
anilla A1 borde de tes echen 1.a y da» añas, va y 
v|en<- de una a otra orilla del Atlántico con la 
Jeseavo tura de un grumete. Y si surge algún 
ararieriniient» redentor, no- vacila en ir al lugar 
(te| v idilio"® su. eso para asociarse al mismo, 
reino ú’l i mámente hizo yendo a Caracas, donde

En coa to a su personalidad mo- r 
ra;. tep nre aquí palabras que hu­
be de dirihr’e hace año y medio: 
“Grande e a antes vuestra fama 
y cuando se os otorgaba justisima- 
mente el titula de profesor, este 
título »e es concedía por vuestro 
virtuosismo artíst'co. Ahora, ade- I 
más de profesor en el divino aCe-i 
de i i a úiiea, sois profesor de dig-
tildad. i irtud mayor que la, de] 

'M¡ música —habéis dicho
— es ¡íleo s ecundario en estos tris­
tes t errpos y ha de- pasar a se-

qnfeo-dejar constancia personal de se ^citación, 
a los demócratas venezolanos por haber derriba­
do. una repugnante dictadura; Pasa medro añe, 
en Europa y otro medio en América, pero n» 
ocioso, sino preparando tandas de conciertos en 
los que participa, bien dirigiéndolos, IalíOr tra­
bajosa, o bien tocando-sis violoncelo, tarea dura 
que exige mucho vigor para manejar el arco y 
putear las cnevdbs y en ia cual se entrena a dia­
rio con atan de primerizo.

a organismos constituidos con ob­
jeto de estructurarlos definitiva­
mente, como ese de Nueva York, 
semejante a monstruoso almacén 
de baratijas o a expos ción de re- 
frigerdaores, licuadoras y demás
aparatos de cocina, y como es<
otro, de irás noble traza, que ha
quedado en Ginebra de blanco se*
pulcro de la paz convenida en 
Versalles hace cuarenta años.

A los seguidores oficiales de la 
billa, iniciativa se les ha ocurrido 
que el dia más indicado para rea-

cuando por disgustarle la discu­
sión endurecía el gesto.

Ignoro —objetó Azaña.— ae 
dónde v e rr ios a sacar el din e ro pa - 
ra agasajar a Herriot”. “En ese as­
pecto -interrumpí— no hay pro­
blema, porque yo cuente con so­
brante de la suscripción para fies­
tas del aniversario de la Repúbli-

i ca”. Y con esos fondos se pagaron 
los agasajos, no muy gravosos, a 
que obligaba la cortesía.

gundo lugsr a te la cuest ón hu- - ---------- ^— —
maria de mi desdichado país. De ; 1 “ría es el del décimo aniversa- 
tstdas part¿ s de donde- se retiraba I ri° de la Declaración Universal de
la libutad, mj música, que no I Dí rechos Humanos que aprobó y 

nrOrlümÓ rio AínitJTnkra .purdé v.vir sin ella, se iba también Proclamó el 10 de diciembre de 
retirando”. i 1948 lá Asamblea General de las

I Naciones Unidas, congregada en 
maestro de hombres que parís. Algo sarcástico será que pa-“Est ■

es Pablo Casal» —tenía manifes-
tado Einstein haciendo una sem- 
bis; z.a e cueta— representa en su 
es lio \ o untarlo una conciencia | 
frente a la tiranía, enseñoreada 
i mpoiaments dé; tantos países”. ' 
La definición de EBnstóin es tan '
exacta como la solución que el

teadores de los derechos humanos 
aparezcan en primera fila netre el 
auditorio, pero ello no entraía no­
vedad, pues en templos de todas 
las religiones se reservan puesto® 
de honor a notorios conculca dores- 
de los respectivos dogmas. En: f n.

Pese a. ellos, M. Herriot advirtió 
la gélida acogida que en Madrid i 
tuvo, claramente manifiesta en la 
mal disimulada frialdad dei señor i 
Azaña y más patente en la del se- ■ 
ñor Alcalá Zamora, aunque la do i 
éste no sorprendía a nadie por sa- | 
berse que nuestro primer Prcsi- 
dente de la República proclamó su 
germanos ilia durante 1» guetra de I 
1914-18. El embajador francés, 
cantrariadísimo por tamaño fra-| 
caso y queriendo atenuar laiamir- I 
gura de Herrio', pretendió que yo

lMLS), Casals estuve par última I 
vez con su orquesta dirigiendo- sL - 
ensayo de un concierte; que debía, 
tener lugar el día siguiente en el 
Teatro Griego de Montjuich. Atrí- 
huíase a este arte la significación 
<te una “Celebración de la Paz del ■ 
Mundo” y empezó a correr el ru­
mor de que había sido organizado 
por los comunistas; pero como 
Casals lo ignoraba, continuó- Ib 
preparación del concierto, en que 
su amada orquesta dfebía toear 1® 
Novena Sinfonía de Beethoven. 
Mas al amanecer del día en que- 
iba a darse el concierto hastía- ya • 
comenzado la lucha en las calles 
de Barcelona. En aquel último en­
sayo, la Sinfonía iba maravillosa- 
mer.te bien, como' si los ejecutan­
tes, presintiendo la inminencia de 

| la separación hubieran puesto en 
i ledo un interés especial. Cuanda 
I comenzó el final de la sinfonía; y 
i el coro iba a cantar, llegó: un. emi- 
i sarlo del Gobierna para anunciar 
| que el c ncierto se había suspen- 

dito y rogar a todos los presentes.
i que abandonaran enseguida lai sa­

la, pues la lucha, podía empezar de
| un momento a otro. Casals %e- di­
. rigió entonces al coro y a» la- or­

questa; “Acabo de recibir esta co- 
| municaoión del ministro, pero po- 
। mo no sé cuando podremos reu-

vascos, tifeer
‘‘La libertad es la mepr ami

cea-Ja pm-ilr gira-, para resplan­
decer. £r basta coir que se1 le 
respete No seo orerL nunca 
al mantemrdbr fe la. verdad al 
error pero- respetará el derecho 
a opinar de quienes lo ha-gan 
dé distinta manera que ¿1. Na­
die quiere elevar altares al 
error. A o que todos debemos 
aspirar es a establecer un sis­
tema dé libertad, dé respeto y 
tolerancia mutuos, para poder 
tratar dé convencernos, comín- 
zandb por reconocer a todo ser 
humano el derecho- de discu­
rrir, de opinar y de ce curtir 
a la obra común da sociabili­
dad' del hombre.

Porque pensamos así somos 
encrugos del actual régimen, 
que impide la libre expresión 
del pensamiento y la libre pro­
pagando, de la verdad al negar 
los. der. ches de la. persona hu- 

- mana, las libertades públicas, 
, las garantías, individuales, la 
i dignidad de hombre que carac- 
; teño®, a los hijps de Dios;”

t^..„ ------ — u—~—> ""- -.1 i de cuentas, el citada* documento
eminente matemática: daba a in- | sólo representa una aspiración, y
tríticarlisimos problema®; expuesta 
con guarismos en su pizarra. La
angus ¡a ds Casals; matizada de | 
esperanzas, na se limita a España; > 
abarca el mundo entero, a nin- . 
gue,, de cuyos dolores es insensi­
ble su generoso corazón, y así la , 
avala ds revelar mediante una ini- ■ 
cia-tiva que va adquiriendo clamo- 
rodo ero en tWog- los Continentes, i

ABRIL DE 1931 Y ABRIL DE 1932

La noticia fué recogida primera­
mente como simple rumor por pe­
riódicos norteatrericanos, habién­
dola después confirmado en- Pra- 
d-s el propio Casals mientras or-

tampoco pasa de aspiración, aun­
que expresada muy poéticamente, 

| el himno a la alegría de Schiller 
' que Beethoven incrustó eh la parte 
i final de su Novena Sinftm’a. Esta. 

no> es la mejor de cuantas legó el. 
. Inmortal ser do a. losh omines dota- 
i dos de olio Melón'carneóte acasp 
। sean más ricas y más inspiradas 
I otras anterioras, singularmente la 
। Quinta, pero ninguna alcanza 
. grandiosidad- igual a 1® Novena-.
I El 15 de abril de 1931, Casals, 
' dirigiendo su orquesta de Barce­

lona en el Palacio Nacional de
! M-ontjuich ante un auditorio de
■ veinte- mil personas, saludó el ad- 
। ve oimiento de nuestra República

ganizaba el octava festival en ' (.on 1^ Novena Sinfonía. Ün año 
aqu Ha vil <a pirenaica, tan cata- después, el Gobierno republicano, 
lana corro francesa, festival que, a^ del qUe yo formaba, parte, me en- 
b-ie de Bach, Beethoven y-, cargg ¡je aiganizar los actos con 
Brahms, lo compusieron cinco con- ! r,,„ jahí„ ;„,i.i<„„ „; ^-r^or „„i.
clerios, el último de los cuales lo 
cerró don pan el 21 de julio con 
el ' Canto de—los Pájaros” que par 
rece formado por aletazos dé- su

qúe debía festejarse el primer ani­
- versarlo del nuevo régimen, enear- 
I gado de una particularidad r-onsis- 
I tente en que. por atenernos los mi- 
1 nistros a rig deres presupuestarias.alma. "Estoy; muy contento de po­

der anunciarlo en Europa —fueron 
las palabras confirmatorias del in- , sojemne para obviar tan grave ¡n- 
coitipaiable violoncelista : bajo ‘ conveniente, abrí una suscripción 
los auspicios de la® Naciones Unt- i ^^ dirigí escome a corporaciones 
das. organizo una jomada mun- . ban<-arias, empresas l i..., 
d -rl de la paz. En todos los países.............. - ■•■ ■ -■ -
^rá ejecutada, el mismo día y a 
la misma hora, la Novena Sinfo­
nía de Beethoven. Yo abriré ese 
concierto universal desde el pala­
cio de la, ONU1 y espero el apoyo 
cíe todos mis amigos”. ,

La Idea r.o es nueva. En 1922, 
visteando Casals en Ginebra el pa­
lacio de la antigua Sociedad de 
Naciones, escribió en el registro de 
visitantes ilustres que "el canto 
de la Novena Sinfonía Óe Beetho- 
ven Ii; garla a ser un elementó 
básico para la paz del mundo”. 
¿Eslará. a. punto de llegar ese mo­
mento? ¿Podrá, logtar la música 
lo que no lograron 10® rezos du­
rante veinte S’glos, lo que nunca 
se obtuvo con mllolnes de discur­
sos pronunciados su todos los idlo-

no había fondos disponibles para 
que la conmemoración . resultase

hablase a, solas con éste, perol 
rehusé, pues mis funciones ae mi- I 
rustro de Obras públicas nada se 
relacionaban con la presunta mi­
sión del exim¡0 huésped y podría 
cons derarse intolerable cualquier 
ingerencia mia. Precisamente, los 
señores Alcalá Zamora y Azaña 
eran eos monumentos de suscepti- I 
bilidad-... I

Consignada, ese pequeño detalle ! 
histórico que se ha venido a lo- I 
puntos de la pluma y que quizá ' 
no desdeñen los cazadores de me­
nudencias políticas, continúo mi 
relato. Entre los festejos de Abrir 
de 1932 figuró una esplendida, 
manifestación folklórica de todas 
las regiones españolas. Jamás se 
han reunido en Madrid tantos y 
tan variados grupos de danzantes 
y cantores, pero esto era el factor 
popular de la conmemoración.

Había que cuidar el sector oficial 
de ella. Proyectó al efecto un gran 
concierto, de gala en el teatro de- la 
Zarzuela,, al que concurrieron el 
jefe del Estado, el Gobierno, las 
autoridades y el cuerpo diplomá­
tico. ¡Inolvidable velada! Traté so­
bre su programa con Enrique Fer­
nández Arbós, indicándole mi de­
seo de que- el concierto concluyera, 
con la- Novena Sinfonía. Fernán­
dez Arbós respondía desde luego
de su orquesta en cuyo repertorio

entidades mercantiles, etcétera, 
obtuve una suma considerable que 
no llegó a ser consumida y de cu­
yo- resto- quedé depositario.

Como detalle digno de Incorpo­
rarse a la- pequeña historia de 
aquella época, anotaré el siguiente. 
Meses más tarde, tratóse en Cor:- 
sejo de ministros de la próxma 
visita de Edouard Herriot. No estu­
ve enterado de los tratos que me­
diaron para, concertarla, mas in­
fiero que la discurrió el Gooierno 
de París, al cual no pertenecía en­
tonces el gran estadista lyonés y 
que el viaje obedecía al propósito 
de establecer contacto íntimo con 
los gobernantes españoles como 
prólogo de una posible a Panza 
hispano-francesa. De 10 que estoy 
seguro es de que al señor Azaña. 
jefe del Gobierno, se le atragan-

orporaciones ae su orquesta en cuyo i^pei un - 
Indus'ríales, , figuraba la soberbia obra, pero 

mostrábase temeroso de que, dado

atas y su tocas las latitudes? N» -----------
sé si vstajá.hien elegido et palacio . taron el viaje y las finalidades que 

■ ■ . — _ con pSfe £p perseguían. Pero era
' demasiado duro oponerse a su rea-de las Naciones Unidas en N^eva-

York para templo central de esas
preces beetirovianas. A fin de ade­
cuarlo, resultaría ind spensable ex­
pulsar de él a- los mercaderes que 
lo- infestan. Además, tal como 
marchan las cosas; parece trae los 
interregnos de paz —paz- efímera y 
sobresaltada— apenas dan margen 
para construir edificios destinados

lización. Yo asistí en silencio, con 
curiosidad y extrañeza, al examen 
que de la cuestión hacían el mi- 
ristro del ramo —el de Estado-- 
y el presidente del Consejo, exa­
men muy parecido a una contro­
versia y-en el que Azaña puso ‘ ca­
ra de cemento”, cual solía decir

el poeo tiempo para los ensayos, 
sallara la parte coral. “De eso no 
se preocupe usted —le dije—; f 1 
aleluya resultará más majestuoso 
de lo que usted pueda imaginarse.” 
Y como me miraia. con asombro; le 
anunc é que los tres mejores or­
feones de España- —los de- Bilbao. 
San Sebastián y Pamplona-- ven­
drían a Madrid. Aquellas magní­
ficas masas corales llegaron juntas 
en un tren especial formado en 
Miranda de Ebro con vagones pro­
cedentes da las tres ciudades Los 
tres orfeones vastos, constituyendo 
un solo coro, saludaron a ,a Re-­
pública con el ‘‘Guernicaco Arbo­
las. Quizá nunca haya tenido el 
himno de Ipatraguirre interpreta­
ción mas Impresionante que la de 
aquella noche, Y los tres parti­
ciparon en la ejecución de la No­
vena Sinfonía.

JULIO DE 1936 Y ENERO 
DE 1956

nlrnos otra vez, propongo que 
acabemos la Sinfonía para despe­
dirnos lodos”. Unánimemente gri- । 
taron “¡Sí; sí!”. Memento- inolvi- ‘ 
dable. La ejecución por la orques­
ta y los cantantes fué suprema. 
Aun hoy; el propósito- de Casals 
es ejecu ar la Novena. Sinfonía , 
cen su orquesta cuando* si país- ’ 
sea liberado de la» opresión. •'Aque­
lla noche hice el voto de que ® mo 
regreso ésta sería mi primer ofren­
da”.

Don Pau vino a Mléxlco en Ene­
ro de 1956 para, agradecer a este 
país su generosa conducta con los 
republicanos derrotados. Na se 
atrevió a subir a la capital ts- 
miendo que la altitud y la emo­
ción I® quebrantaran. Ha ofrecido- 
volver en 1959 para, das en Jalapa 
una serie de conciertos como las 
ya célebres de Prades, inauguradas; 
con mot vo del bícentonario' de- la 
muerte de Juan Sebastián Bach.

La visita de 1956 originó el acto 
más emocionante de nuestro.- exi­
lio. Centenares ds españoles fui­
mos a Veracruz a rendir homena­
je al más insigne de los expatria­
ción. Yo terminé con estas frases 
el discurso que se me encomendó:

“Sabed, maestro, que vuestro 
ejemplo es'á dando el tono a la 
emigración española. NO creo exa­
gerar el ofrecimiento diciendo que 
repetimos simbólicamente aquí el 
gesto^que tuvo anoche el director 
de la Orquesta de jalapa brindán- 
do s la batuta de esa entidad. 
Habéis dado el tono a la emigra­
ción y tenéis la batuta d; ella, os 
lo aseguro. Os brindo una idea. 
Si llega el caso de ejecutar la 
Novena Sinfonía para saludar en 
España la restauración de lá Re­
pública. haced que el conjunto de 
instrumentistas y voces no sea ex­
clusivamente español;—Llevad ins» 
trument'stas mexicanos y voces 
mexicanas para que toquen y can­
ten con los nuestros y surja enton­
ces de eos pueblos hermanos el 
aleluya con que soñáis, con el que 

"soñamos y- con el que seguiremos 
soñando hasta despertar jubilosa­
mente o hasta que la muerte nos. 
cierre tristemente- los ojos”.

FIERAS Y PLANTAS.

Conforme a un dicho muy vi?* 
jo, la música amansa a- I»' fieras, 
respecto de lo cual abrigo bastan­
tes dudas. Por de pronto, me* abs»

tendría de pararme en medió de 
la selva ante un león hambriento 
con ánimo de amansarlo tocando 
la flauta. En. el palacio de las Na­
ciones Unidas va a encontran Pa­
blo- Casals bastantes iteras vesti­
das ce frac, y a buen, segura, que 
na logrará amansarlas. Bien se 
me alcanza, que el octogenario ar­
tistas quiere tocar más para- afue­
ra que para dentro de aquel re­
cinto, y ello da grandeza a su idea.

Acabo de leer que dos fisiólogos 
hindúes; de1 Nueva. Deihi, han des­
cubierto que la música favorece 
el. desarrollo de ciertas especies 
vegetales, habiendo comprobado 
que- las mimosas crecen mas apri­
sa- cuandb “escuchan1’ piezas mu­
sicales. Si esto se conf’rma, las 
plantas resultarán más- sensibles 
que los hombres.

Procederá- estudiar el género de 
música que más convenga para el 
crecimiento de determinadas es­
pecies vegetales, no limitándose a 
desarrollar las comprendidas en la 
floricultura, sino, extendiendo el 
sistema a. las. de-horticultura;, para 
aliviar así el problema de la- ali­
mentación, cada vez más- grave 
por ser mayor el número de bocas 
y aumentar la esterilidad: de las 
tierras laborables. Pbdrfa empe­
zarse a ensayar con los rábanos y 
los espárragos por ejemplo;

Bromas aparte; aplauda lá idea 
de Pablo Casals, aunque note en 
ella cierta desesperanza sobre el 
restablecimiento de la democracia 
española, pues no será en Madrid, 
sino en Nueva Ybrle donde Sl di-
rija de nuevo la Novena ¡ 
AL dedicarme en 1956 el
Miss Lill'am Littlthales, el glo­
rioso catalán escribió: “A mi. que­
rido í admirado, amigo don Inda­
lecio Prieto, esta vez en este país 
acogedor d3 México, deseando que 
lá próxima sea en nuest’a patria. -." 
pau Casals". ¿No se frustrará ese 
deseo que vehemente comparto? 
Lo térro. Si acaso, nos veremos en 
Jalapa que, por ser tierra, mexica­
na; tambirn es patria nuestra, de 
los españoles emigrados.

Ojalá impresione al mundo, y 
singularmente a sus gobernantes, 
la Novena Sinfonía, que es músi­
ca divina. Pero también recelo je 
esto. La música" .div'r.a puede tro-___  
caree en música, celestial, que' no 
es- lo- mismo- Música celestial, s® 
Dama a las palabras elegantes y 
promesas vanas que no tienen 
sustancia ni utilidad; es decir, las 
que a tosa- hora suenan en el edl- 
ffcio neoyorqu'no elegido para 
templo-central de la gran plagarla 
beethoveniana.
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Miss Lllliam Litt.ehales, notable 
violoncelista norteamericana falle­
cida en México el 31 de Julio de 
1949, hizo una biografía de Casals 
que terminó de escribir en Curr- 
navaca y a la cual corresponde el 
siguiente pasaje; ..

“La roche del 18 de Jubo (de

J. R. Fernández
Seguros Generales 

M A I P U 5 3

Dígalo con flores- *

¡RERE
-DE-

^e CAS-TRO
RIVADAVIA 4459 T. E. 60-2370 - BUENOS URE^



A falta de discurso

Literatura Falangista del 18 de Julio
MADRID (OPE). — Este año no hemos tenido discwso 

conmemorativo del Caudillo. Pero el 18 de julio nos ha ofrecido 
una explosiva literatura pseudo-gtoriosa. ¡Hay que ver lo que 
sería Franco si fuese cierto lo que afirman los periódicos fran­
quistas! ■ / „

Basta hojear "La Vanguardia’’, "Ya'.’, "ABC” o “Arriba , 
entre tantos y tantos periódicos cortados por el mismo patrón. 
Los cuatro citados insertan solemnemente la “ley’r de 17 mayo 
último, con lo que descubren que estaba destinada al 18 ne julio 
y que apremios de la opinión —¿nocional? ¿internacional?— la 
hicieron nacer antes de tiempo. En mayo, urgía, sin duda, la 
cosa.

Como todos los años, la fecha obliga a los priódicos a refe­
rir los orígenes de la sublevación militar. Y Franco —por 
es el que manda— no es presentado como “el Caudillo del Alza­
miento” (“Ya”), como el que “hoy hace veintidós años inició 
la Cruzada anticomunista de Occid nte” (“La Vanguardia"). 
así, por el estilo.

A esta literatura es difícil ceñirla, puesto que ni siquiera 
cabe seguirla; tal es su ext nsión. Sin embargo, es muy fácil 
valorarla y valorar la obra de Franco como hombre político.

Basta simplemente con fijarnos en alguno de los doce prin­
cipios y juzgar con arreglo a ellos la obra misma de Franco.

Dice así el segundo párrafo del L “El s rvicio a la unidad, 
grandeza y libertad de la Patria es deber sagrado y tarea co­
lectiva de todos los españoles”.

La obra de Franco se recose m dos capítulos: Marruecos 
y las bases militares norteamericanas.

Muchos españoles estamos, quizá, conformes en que habla 
que abandonar Marruecos y en que había que concertarse con 
los Estados Unidos para la defensa del Occidente.

Pero lo que no podemos creer es que, aceptando estas n - 
ccsidades, que pa afirmar que Franco haya servido a la gran­
deza y libertad de la Patria, pues en Marru eos la ha achicado, 
y con los de las bases, en vez de libertarnos, nos hemos ligado.

Por lo demás, estando, como estamos, en el proceso de 
desaparición de lo que llamamos por aquí el Ejército de Ma­
rruecos, no hay mejor comentario revelador de la grandeza de 
la obra de Franco, para la España de los suyos, que estas desafo­
radas palabras de Tomás Borráis, en el "A B C”:

“Saltó la gente (el 18 d julio), mas con el punto de apoyo 
firme de un reducido Ejército incomparable. Sí. La clave de la 
Victoria de España sobre sus asesinos se Huma Ejército de Ma­
rruecos'".

Pues Franco se ha encargado de que salte ese punto de 
apoyo, clave de la victoria de España... ¡Servicio sin duda el 
suyo a la unidad, grandeza y libertad de la Patria....'

EL CORRESPONSAL

---------------- ATALAYA INTERNACIONAL____ =______________

m DESPAMPANANTE ENTR
AZORA I

¡EN EL NOMBRE DE ALA, EL 
PREVISOR!

¡Habla Franco, el Primero y el 
último I

Y DUO: __
Aleya I.—Y la campaña de pro-— 

clones que recomendé di ó su 
^A^sinádó fué el teniente de 

Castillo, y, en represalia, lo 
Ivo Sotelo. Psicología nece- 

para el Alzamiento.
Me sublevé en las -s’as Canarias 

y fvé elen amente silenciado el 
general Balmes, que osó oponerse.

Velé hacia el Mogreb y tomé 
el mando de. los bravos descen­
dientes de Mahoma.

Aleya II.—Y cuando vencida 
Sevilla par el falaz Queipo de 
Llano, crucé el Estrecho, organicé : 
mis Tabores y mis mercenarios del 
Tercio y les mandé avanzar y 
arrasar las pardas terras extreme­
ñas. hasta Badajoz.

Aleya III.—Y allí mis capitanes 
más famosos, Yagüe y Castejón, 
remataron en la plaza de toros a 
los infieles, para escarmiento y 
lección de los que habrían de se­
guirme.

Aleya IV.—Y antes, en Ceuta, 
como ejemp’aridad histórica, des­
trocé mi corazón, mandando fusi­
lar a mi primo hermano Ricario 
Puente Bahamonde. que no se 
sumó a mis huestes.

Aleya V.—Y llegaron mis fuerzas 
hasta el Alcázar de Toledo, donde 
yo había reo'di6o la inspiración 
gigante de Aníbal y Alejandro, de 
César y El Cid, y de Napoleón.

Aleya VI.—Y mandé avanzar

Fígaro” de París ha publicado las inauditas yS 

conocen nuestros lectores, otro periodista, 41 
dado a conocer otras declaraciones de Franc$ 
públicas en un periódico egipcio “Ar.RaadVjd 

ras y cuarenta y siete Aieyas, del más puro esW 
el que lea s continuación: ; ■

hasta Madrid mis Legiones y per­
mití que ambiciosos como el gene­
ral Varela fracasaran, para que su 
sor bra no fuera mi sombra.

Aloya VII.—Y senté mis plantas 
en Burgos, desde donde mi vista , 
alcanzaría toda la batalla y pro­

: veerla. -
Aleya VIII.—Y así, me rodée de 

viejos generales, gestados y anodi­
nos, a los que investí de mando, 
s n mandar, para yo dirigir.

Aleya IX.—Y un día les permití 
que me nombraran Jefe de Estado.

Aleya X.—Y otro dia, fué fulmi­
nado, por los designios poderosos 
que me tutelan, el general Emilio
Mola, que aspiraba al Mardo.

AZORA n

¡EN EL NOMBRE 
SAPIENTE!

Y siguió diciendo:

DE ALA, EL

Aleya XI.—Y ya Jefe de Estado, 
permití que me invistieran de 
Generalísimo y me nena inaran su 
Caudillo. ’

Aleya XII.—Y ante la insolencia

quien sn 
español que 

Lim El Jatabi, 
bavía. Las ks heí 
Lias en c*neo a 

Jo podrá compro!

de las Legiones Italianas, ¿¿1 
boredoras, y para 
arrebatos, permití la SI 
Guadalajara, y su desasí 

Aleya XIII, y H 
parq el porvenir. ssMc^M 
tintos de destrucción ¿¿$3 
rizando que ]a Leg^J 
arrasara Guernica, con loS 
cordaríamos al nacionalismo^ 
nuestra-justicia. ’ ’ '

Aleya XIV.-Y fut-p^O 
estructura de mi Estafes 
dónde podrían tener hesetíi 
influencia las dist’ntai 
que me seguían. Ningunatí 
de prevalecer y todas tendrían 
acatar mis Mandatos. ',

Aleya XV.-Y estimé' # 
nombre m -mntaHo «»x^.v'

nerdó su Imperio. 
Sa, te dejó arrebav 
i. Surgie ni dos r

y» iniciaban s
^n las que está

^'cUnar ni balanza h 
“ ¡oven de América, 
¡nibolos encontrarían 
«losas, con los que 
pistado. - 
¿XXX.—Y entonces

me acercaran lo 
L y me proclamé, a 
t Ajygada anticomún

AZORA IV

hombre » MO™ ^ J
corrompí. con iHroeintóY^ 'corrompí. con latrociné .tí 
o privilegios. . “

Aleya XVI.-Y extendí- oí a XXXI-Y resol 
Yn hacia, el Extranj—ai fe escuchar a Emb 

propaganda que influyera tí creta-ios de Estado 
i ntluventee «te>"or!2:t- 3 l sus peticiones 
merosos y permitiera yMiM femada legalidad de 
fuera Cruzada del bueno «M 3nvertlr m! Estado e 
mnlvnzir. ,. ^ yn consejo para

clin hacia el Extrañé

influyentes, atemorizara a

malvado.

La Inestabilidad de los Gobiernos
Por Fernando Valera

Aleya XVII.—Y así, arf ,.. ___ - .
tos entre las podridas x trWMxiLn de la monarq 
das Democracios y los?^ XXXH—Y ec»v 
enriquecidos, y resté amigosmúltiples Proc 
enemigos . , ^n de aprobar

Aleya XVin.—Y me servís estériles diwusioni 
terror. Mandé desca'gar he pe-mitído qw 
mortíferas sobre Indefensas:® ' - "-

Meo supuesto de .1

La inestabilidad gubernamental, ¿es en si misma 
Un bien o un mal? Acaso a muchos lectores parezca 
peregrina la pregunta, tan acostumbrados estamos 
a oír que se critique acerbamente la proverbial 
inestabilidad de Ies gobiernos de la República fran­
cesa. Y sin embargo...

El escritor sindicalista Robcrt Louzón —cuyos Es­
tudios Materialistas me parecen una de las pocas 
publicaciones interesantes de nuestro tiempo— se 
planteaba no ha mucho el problema y le daba

una solución contraria a la generalmente admitida.. 
Mala cosa, decía, es cambiar de gobernantes cada 
dos por tres; peor es no poder cambiarlos cuando 
se descubre que no están a la altura de sus res­
ponsabilidades. Al menos, en Francia, no tenemos 
que soportar durante años a un ministro como 
Mr. Fcster Dullcs, que se vanagloria de haber es­
tado varias veces al borde del abismo. El abismo
a que se refiere 
y total.

Mr. Dullcs es la guerra universal

tes de que hubiera
afán inmoderado de

sodomi.

rendirme a quedado anonado bajo el torren­
te de erudición que brotaba cau­
daloso de la fresca y fácil memo­
ria juvenil — ¡ ay 1 casi cegada

engaños — el buen canónigo de 
Segovia me redargüyó con tanta 
humildad y sencillez como buen

•liando se me adu- - Pero, D. Fernando; todo eso,

la República Española conocí

ostentaron la Investidura popu­
lar en el Parlamento republica­
no. Celebrábamos de vez en cuan­
do discretas pláticas filosóficas y 
aun teológicas, una de ellas a raíz 
de haber pronunciado yo un ex­
tenso y documentado discurso so­
bre la ley de Congregaciones. Co­
mo el buen sacerdote se lamenta­
se de mi actitud independiente 
en materia religiosa, siendo asi 
que mi pensamiento filosófico se 
ajustaba según él, a la más per­
fecta ortodoxia, traté de justifi­
car mi posición con acopio de di­
tos históricos, citas y sentencias 
de santos, acuerdos de Concilios 
y Cortes, Encíclicas y Pastorales, 
en que se censuraban e intenta­
ban corregir, en vano, los vicios 
en que habian incurrido duran-

confirmarme en mi sé.-Cuán cier­
ta no será la misión sobrenatural 
de la Iglesia, habiendo sido tan 
insignes sus servidores, hombres 
al cabo, no herrtos podido des­
truirla. Los más poderosos v 
lieos imperios, se desmoronaron; 
los reinos mejor gobernados, de­
cayeron: las más sabias y virtuo­
sas escuelas de filosofía, se disper­
saron; y, ya ve usted, la Iglesia, 
a pesar de los muchos errores y 
pecados de nosotros, sus minis­
tros, permanece inconmovible á 
través de los siglos.

En otro orden de cosas, asaz 
diferente, confieso que el sólido 
argumento de Robert Louzon me 
impresiona y confunde hoy, como 
hace veinticinco años me confun­
dieron las sencillas razones del 

. canónigo de Segovia, diputado 
constituyente de ia República es­
pañola y hoy exilado político.

Y es que los hechos no son en

MEDIAS EN GENERAL PARA 
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO

sí mismos más que datos o ele­
mentos que precisa componer ló­
gicamente para sacar conclusio­
nes adecuadas. Ya los clásicos en­
señaban que la verdad no es sino 
una adecuación del pensamiento 
a la cosa pensada. Cuando no se 
da esa adecuación, nos formamos 
una idea irreal y errónea de los 
seres y acontecimientos, y cuando 
esa inadecuación se difunde como 
vulgar creencia .de la sociedad, se 
forja una falsa opinión, un tópi­
co o lugar común que todo el 
mundo admite sin tomarse la mo­
lestia de contrastar los quilates 
de verdad que contenga.

En nuestro siglo de prensa es­
candalosa, superficial y meramen- 
e informativa, de radio y televi­
sión, de velocidad irrefrenada, en 
que todo el mundo anda de prisa 
para no ir a ninguna parte, las 
masas desnortadas y febricitantes 
apenas si viven de otra cosa que 
de impresiones someras y juicios 
inestables que ni siquiera llegan 
a ser creencias; mucho menos, 
convicciones. Vivimos como su­
mergidos en una atmósfera de 
mitología, contra la cual sólo se 
rebelan los solitarios que, ade­
más del valor de pensar por cuen­
ta propia, poseen la entereza mo­
ral suficiente para expresar su 
pensamiento: sentiré quo velis, 
dicere quo sentias.

Pues bien, uno de los pocos 
pueblos donde todavía hay una 
casta de hombres decididos a ejer­
citar su autonomía intelectual, es 
Francia. De ahí procede la in­
quietud que trae tan desasosega­
dos y estupefactos a otros pue­
blos donde la opinión se fabrica 
en serie, y donde todos llegan a 
pensar, o a decir que piensan, lo

mismo; porque nadie piensa na­
da. Casos típicos de esta seria- 
ción masiva de la opinión públi­
ca — al menos en la pariencia, 
porque me resisto a creer que no 
haya una corriente soterraña de 
autenticidad son Rusia y Estados 
Unidos, cada cual a su manera. 
Pongamos dos ejemplos: todo ciu- 
dadanor ruso tiene la obligación 
de opinar que la guerra de Co­
rea fué desencadenada por la 
agresión imperialista del Occiden­
te; todo ciudadano americano se 
siente obligado a opinar que el 
desventurado Castillo Armas sal­
vó a Guatemala de una agresión 
comunista que sólo ha existido 
en el mundo de las alucinaciones 
colectivas y prefabricadas. En 
Francia sería imposible una uni­
formidad semejante en el error- 
No existe la mera posibilidad de 
que una parte apreciable del pue­
blo, ni siquiera el partido comu-

cionesjojas y castigué a Barca'; 
sede del catalanismo ¿utoMm 
hasta ablandar su población:

Kguntas v m>s Min 
i b solicitan, y ss a] 
a XXXII.—Y orgi
¡cito y di otros Esirdustr’a •' »’ * 01 ‘ ,

Aleya XIX.-Y limpié mis tuvteía
■guardia de rojos y de siaipatkai , instas c 
e^rn^á nuáics. ni «OA^ que satl

Aleya XX.—Y cuando IoA 
propósitos, llegó la victoria

tasas.
M XXXIV—Y de 

mis armas, que mi genio a# 1 fusionado la Fa 
- • - • y los Requetés' yhabía previsto.

AZORA III
i Inquietos le di nu< 
y contenido para

pre sean sumisos y 
¡EN EL NOMBRE DE M «I «i^n mi Credo,

JUSTICIERO ¡
Y continuó hablando:

puse <n marcha la maquinar 
mi Justicia, que fué lenta,pí 
rtible y demoledora, Y fueron

:sa XXXV—Y peí 
¡eiierosidad llegara 
¡idos, a los que indu 
mes y reincorporé 
alana, con vigilante 
Éya XXXVI—Y lleg

denados y ejecutados, como ^i! sis hasta los exilade
—-— j- _____ „„., „.,„ nadie permití ingresar ds ■natas de guerra, pa n que na® 
la posteridad pudiera alegar ---------- - - - — ,
fueron sentenciados por sus id Ms... y humillar.c

Jugarlos, condena

Aleya XXII.—Y cuando los

SALTA 264 y 262 SUEÑOS AIRES

DE LA MERCED y MARTINEZ 
iMvenración ■ exportación

Artículos para Corsetería, Ortopedia y Mercería

Sya xxxvil.—Y di
Senda a Marruecos 

enviaban sus Embajadas, sobtet t la jangqel; gt?ar^’
nista, comulgue con las ruedas de ges que mc fueron hostiles, 
molino de la opinión oficial y pre- < • ■ _..... .<...,.
fabricada; porque ruedas de mo­
lino, y desmesuradas para las tra­
gaderas de cualquier hombre nor­
mal, son esas dos verdades ofi­
ciales que he citado por vía de 
ejemplo.

La inquietud de la opinión pú­
blica francesa, con la consiguien­
te riqueza y variedad de parece­
res, se revela en las posiciones 
que los franceses adoptan ante 
el conflicto argelino. Si se trata­

rse de un problema norteameri- 
’cano, todo el mundo estaría dis­

puesto a creer que los rebeldes 
son agentes del comunismo; si de 
un problema ruso, que testaferros 
del imperialismo capitalista. En 
ambos casos, el exterminio esta­
ría justificado sin remordimien­
tos de conciencia. En Francia 
acaece cosa harto diferente: es­
critores eminentísimos se erigen 
en defensores apasionados de los 
nacionalistas argelinos cuando los 
consideran: víctimas de desmanes 
de las autoridades y soldados me­
tropolitano ; otros, no menos émi - 

nentes, reaccionan con igual ve­
hemencia condenando la estrate- 

if«M a la pág. seis).

la guerra que próocó el ími 
mo Inglés, en defensa de

pm que el Sultán ksemi-judío. g>—" i"- ^>--------- .-
Aleya XXIII.—Y ayudé a Hi el agravio.

con mis simpatías, mis «ñM ¡ya XXXVIII.—Y d: 
mi propaganda, y más tatte
la División Azul, pero ú», —aM y ^.^^^ 
ap-endiz do estratega, no W g Principes con di 
mis indicacicnes, y resultó oew aconsejándoles c
tado. ’ , I

Aleya XXIV.—Y presté 
da moral a Benito MussoM| 
que alenté y estimulé, perO:-t«S 
blén fué víctima de bus y«**l 
nó haber limpiado su pu®®| 
podredumbre. ,

Aleya XXV.—Y al viejo ■ 
riscal Peta'n le instruí en las 
nos artes de gobernar, pero g 
hombre senil y su país, 
por todos los vicios, . |

Aleya XXVI.-Y fué eon 
lor, como tres de mis dilectos 
gos, por el veneno, el dogal r| 
prisión, terminaren sus vla^- H

Aleya XXVII.—Y WP-rL 8 
acontecimientos se me aua'»"| 
así füé pronto. Los venceüOWZ 
Ja guerra habrían da quen»«?| 
su propio fuego y no taraaruu s 
encender sus hogueras. .,3

Aleya XXVIII.—Y Ja

i tos pueblos árabe;
valedor y protócto:

M deleite a la f¡ 
j<to las Antillas a 
títor Trujillo Me 
W de buen gobií 
Muir los descarrie 
h de las naciones 
fe a las que sien 
¡«rosos brazos. .
M XL—Y fué c 
ktomé le decisión 
tardía Mora..
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pisoteados fueros.

AZORA

Meridiano Ibérico

XXXII

JACINTO GRAO
Por Antonio Salgado-u población

HA III

RE DE
permití

trssátod llegara

Miomandre, en L'AtelIer

tos quilates como no habla JUANISTA O JAVIERISTA?Juzgar! condenarlos, buena Prat Ese delecto

Después de aparición
en los escenarios con una
dia lírica Las bedas de Ca-

resultó
entonces actividades.

ñ XXXIX. -Y recibí*1 deteifi a la figuraide las Antillas americanas,

EL RELICARIO
LA DELICIA«>am GUANTES

La Casa Más Antigua y Afamada de Buenos Aires

Bmé. MITRE 971 BUENOS AIRESSUIPACHA 547Abierto Día y Noche

compensa con creces por la hon­
dura y precisión de ia esencia te­
mática y el original desarrollo es­
cénico de todas sus producciones.

meses —de escuchar la versión ra 
dloiónlca de su Pigmalíón Ínter-

resolví—des- 
Embajadores

EL NOMBRE 
MLIBLE;

y rara 
ermití

^ limpié mi 
y de simpatía 
érica, ni enfé

é con mi 
dilectos s

Surgir- ।: dos nuevas 
que ya iniciaban sus rí­
en las que estaba mi

iperé que i 
e aliaran i 
meedores I 
quemarse ( 
tardaron i

a tos exilados, a yule

Fracaso del terrorismo franquista.

retados de Estado—contu- 
en sus petlc ones de una 

imada legalidad democrátí- 
ivertlr mi Estado en Reino 
r un Concejo para el pro­
Ico supuro de una im- 
cíón de la monarquía.

[permití

iera alegar 
s por sus id 
cuando los 

n> hostiles, 
jadas, soto 
■ó el Impelía 
nsa de un ji

|<ria El Jatabi» ha 

toía. Las ha hecho

® i la adocenada escena 
de este siglo con aires 
Grau e aventajaba tan 
profundidad de motivos

i conjunto "Las 
ce Radio Nacío- 
cupo ja satisfac­

ía joven de América, donde 
imbuios encontrarían partl-

recldo por acá, no años, 
glos ha”’ equiparándolo 
derón de la Barca.

■ a los que indulté d-e -US 
y reincorporé a la vida 

L con vigilante control.

extrema izquierda, 103 
el pueblo y sus distin» 
■nes clamaban por sus

pretada por e 
Dos Carátulas'' 
nal, y a mí me

^*W$ quien en “Lo 

^ ^slzMgos español que ya

aresté mi ¡ 
Mussolini, 

lié, pero tí 
sus yerros,; 
su pueñe

J viejo 
)í en las I 
lar. pero

eran las gentes de la 
comunistas; eran todo

Su primer libro, ■Trasuntos”, 
lleva prólogo de Juan Maruga 1, el 
gran poeta catalán, quien le re­
procha cierta exuberancia de es­
tilo, criterio compartido por Val-

La sempiterna adversidad que 
le acompañaba en su vi;a le de­
paró amarguras y estrschecqB, 
compartidas, con ' acimiiMe espí­
ritu solidarlo, por su compañera la 
actriz Herminia Peñaranda. En 
la Argentina, la mano fraterna de 
Enrique Gustevlno le abrió las 
puertas del Teatro Marcon!, en 
breve y desafortunada temporada. 
El periodismo y el libro canall-

—Y me serví 
íesea-gar toiela 
3 indefensas “m 
istigué a Barea’d

Y mi rabidui ía 
balanza hacia la

ka XXXI - Y 
Me escachar a

ndo :
para el ve® 

a maqulwrt 
fué lenta, 11» 
a. Y fueroní

cria tu - 
Jaclnto 

picos

social — había irrumpido 
española del primer tercio 
renovadores. Añalía que 
sólo en nervio dramático, 
y creación de caracteres.

M XXXIV —Y después do 
U fuslor a dj la Falaz.ge, la 
I y les Requetés y expulsar 
í fcquleto.s le di nueva direc- 
y conten.do pora que por 

pre sean sumisos y dlscipll- 
f y sigan mi Credo.

macho’’, con música de Ferrán — 
intentó fortuna en Madrid, consi­
guiendo resonantes éxitos con “El 
hijo pródigo y “Don Juan de Ca­
ri lana”, versiones de la parábola 
bíblica y del eterno mito del se­
ductor. De entonces data la le­
yenda -sorjada per la mediocridad 
envidio&a de bu mala sombra. Las 
empresas, supersticiosas, temían la 
“jetattura’’ de Don Jacinto, como 
si se tratara de un maleficio. Es­
te sambenito irracional — bueno 
como materia de chismografía — 
no abandonará ya nunca al gran, 
creador y lo nimbará en el futuro 
glorioso, como acusación contra 
sus contemporáneos.

Lo exacto es que esta sema, ati­
zada por loa comediógrafos insul­
sos, lo alejó de los escenarios ma­
tritenses. su obra maestra — "W 
señor de Pigmalíón”, rechazaba 
por las empresas, se estrenó tra­
ducida al francés por Francis de

de viven Shakespeare y Federico 
Hobbel". Julio Cejador, en su aná­
lisis, asegura que Grau es el sím­
bolo de un nuevo teatro "de tan-

sino si-

Y así, sumó ó 
’dridas y trasn¡¿ 
ias y ¡es 
resté amigos

Aquí pubicó "Estampas” (1041), 
“U.amuno y la España de su 
tiempo” (1843) y "Don Juan en 
el drama" (1944). Quienes quie­
ran conocerlo, deberán leer es­
tos libros, que, con sus dramas, 
revelan su personalidad intelec­
tual. No hemos medido todavía, 
en sus Justas dimensiones, la 
obra, dramática de don Jacinto 
Oraíi, privada casi siempre de bu 
natural destino: la escena. Ha 
muerto pobre y glorioso en u.ia 
ciudad hispánica, legándonos un 
teatro Inmortal y uh ejemplo cí­
vico de fervorosa lealtad rtpub i- 
cana. En la inhumación cq sus

cuando M. 
' ¡a victoria j 
mi genio mil

«loses, cor. los que asegu- 
j| Fs>ado.
■8XXX - Y entonces permt- 
• ce me acarearen los ofre- 
ta y me proclamé, campeón 
.cruzada anticomunlsta.

realidad e ilusión de las 
ras plra'dellianas. Don 
tuvo oportunidad —hace

PAMPLONA. — Una prueba 
del Orsconclci to que reina entre 
Jos monárqqkos la ofrece el que 
fue órgano dgl carlismo, "El 
Pensamiento Navarro", y que 
ahora no se sude con quién es­
tá, aunque sigue defendiendo la 
política más cerrilmente caver­
naria.

R.clenttm ule, para informar 
que la pr ncea María Teresa de 
Borbón Raima no tiene compro­
miso cen ej rey de Bélgica, ha 
dicho; "Su padre es el p.íncipe 
JavLr de Borbón Forma, quien 
pertenece al ejército belga”
Hasta ha e p-'co ese caballero 

era para 'El Pensamiento Na­
varro” vi futuro rey de España, 
como pret ndtote sostendo par 
el sector más Intrans gente del 
carlismo, ¿Qué ha pasado para 
que ahora no sea más que a» 
señor que pertenece al ejército 
belga”? ¿Es q». Jos javicristas 
se están volv endo Juanita»? ¿O 
es que los antiguos carlistas na­
varros se han dtv'd’do y su ór­
gano periodístico tiene que na­
dar entre dos aguas?

media España, La sed de 
teres tardó ese lapso en

n ^ j v el aguante" del pueblo español ^bínJ^adthasla ^ máximo. Ya nadi^pue- 
de más en España y, por eso, se olvidan do 
tansn*%eiSí°nes ^' ayer v corren el riesgo gus.

Es natural que la juventud fura’ et 
J^? r^elAe’ Par motivos de tipo cronológico ni^fdJeinperament2, y también, por no haber-

• tor Trujilio Molina, cuyo 
Sí de ^oeu gobierno debe- 

nuir loS desca-riados Presf- 
las naciones surameri- 

é ® as lúe siempre tendí
.wiaxisos brazos.
1 Y ^u4 con pesar,

•’1 decisión de disolverwaia Mora.

fexxxvH--Y di to inde- 
F®da a Marruecos para pre- 
L , ,sani? p que derramó en 

Y l^oieZl los derechos 
punan, e-rarnecldo por Fran­
jara que el Sultán pueda voi- 

[««pavk..
^?XXxvnr.—Y di m,' amls- 
8 pueblos árabes de quiten 
valedor v prorector y recibí 

« rrfn< ip<-s con distinción y 
«■iForcejándoles con mi ex-

.¿^^ar .
ca, con Jo q w ’ - -' 

t nacloaalism0

Y ful persa™, 
! mi Estado y e 
n tener 
’ ^t'rtas tt¿ 
san. Ninguna 
y todas tend-íaa 
andatos. I 
~Y estimé nJ materia kr^jÑ

’ y ^u desas&t
7 /ovio 

E satisfice.] 
straeción

ción de que mi hija Marisol en­
carnase la sutil y alegre Pompo- 
nina, sin miedo al maleficio, pro­
curando unas heras de intensa 
alegría al admirado amigo.

Cuu'do nadie le estrenaba una 
comedia a don Jacinto, el certe­
ro crítico R-cardo Baeza, en el 
prólogo a una traducción de D' 
Annunzío, hirió al mundo teatral 
con esta profecía: “Modernamen­
te, sólo a Jacinto Grau, un poeta 
nuestro casi desconocido que no 
tardará en ser ua vaor univer­
sal y 6s los más altos, le será 
dado elevarse, con “El conde de 
Alarcos” a ese plano trágico don-

h con miil-ipies Procuradores 
Ldi orden de aprobar mis Le- 
ífcestéril^ d ¡re uniones y des- 
ps he pe-rr.itido que formu- 
peguntas a ms Ministros, s! 
ib solicitan, y s~ aprueba.
0* XXXII - Y organicé un 
iscBo y di otros Estamentos 
todos a -ni pueblo y permi- 
t la Pn-ma tuviera libertad 
jarrar ias justas deportivas 
ss eventos que satisfacen a

restos, don Claudio Sánchez Al­
borcoz, al hablar como delegado 
del Gobierno de la República en 
el exilio, ha subrayado la moral 
entereza de Grau: Rafael Alberti 
lo hq interpretado en magníficos 
tercetos; Miguel Angel Asturias 
expuso el dolor de América libre; 
Gómez Paracha el de los amigos 
y Berutl el de los autores argen­
tinos. Ahcra sus restos reposan en 
el Panteón de Ari stas de la Cha­
carita, hermanadas con los ftei- 
eos despojos ¿e los glandes y pe- 
quefios de la escena, compañeros 
de afanes y esperanzas por ja dig­
nificación del teatro universal. 
Ahora está en la goria 'perenne 
del recuerdo.<le París, y poco después en Praga, 

en versión checa de Carel OspeL, 
años más tarde asesinado por los 
nazis. Benito Clbrian y Pepita Me- 
liá, esos dos excelentes comedian­
tes hispanos, también voluntarios 
anclados en Buenos Aires tuvle 
ron la audacia de romper el cerco 
de maledicencia y estrenar en 
1928, en el Cómico de Mairid, esa 
farsa de claro entronque con el 
teatro clásico, conjugado con la

A'^ XLVI.-Y a mis nerviosos 
gerjp ales, indómitos como caba- 
Ueros cernes, h8 dig0 que la 

numa Cruzada se abrirá para su 
gloria y provecho.

Aleyn XLVII.—Y a los extiaños 
digo: Que sus pueblos, faltos de 
Es a distas, recogerán mis enseñan­
zas, se inspiraría en mis princi­
pios y por generaciones de gene­
raciones me recordarán como el 
único caudillo genial conductor de 
muso ables rebaños humanos.

cepclonaies. Su biografía es conocida, desde su ra- 
cimiento en Barcelona en la década <M 79 hasta 
su ccaso en el digno destierro que había elegido 
en la hora adversa de la patria vendida. Dlnlo- 
málico c.rcunstancial, representó a la R/pública 
Española en Panamá durante la incivil guerra pe­
ni solar, radicándose más tarde en la Argentina, 
dond? corazones generosos le obsequiaron con el 
a parlamento que cobijó su postrer suspiro en la 
calle Ma'pú de esta Capital. Yo lo recuerdo en Va­
lencia sitiada, martirizada por mar y por aire por 
germanos <• ítalos, hasta que le desp di un dia 
de 19.37 para encontrarlo de nuevo rn 1940 en esta 
gran Buc os A.res de nuestras esperanzas de li­
bertad.

co utihzó^te1^^^^ encabeza Eran- 
Política, el factor tie£vo El norma 
usado una 1/ otra vezípI ^taStUto general ha 
de aguantarse, estrategia rír^hi^ reíistir ,/ 
aprendió en sus n^1^ a ^ blocao, que él 
Ociar al tiempo cor/e^olJ^ ^^ iamás. 
Medida por demás todo lo resuelva, de un p?i¿ü¿.l^ fatalista y sencdla 
"¡dadista mediocre » ^ ^ J car“cterística del 
lado para ejercer lo unitP ^^^tdad, incapaci- . tiempo h^ razonar, 
var las heridas arUno 1 las Pasiones, resta- 
cantío el ™m’„^ ^ odios e incluso - 

’icaba matándolo le4 ™ suJlc‘cnt: cantidad — 
muy bien... pero COm¿^ T°d° eSt0 estA 
igual para todos ’ nuil,0 °S h°ras transcurren 
so hasta par^ ínctu- 
Dios", quienes a ?E la Gracia de 
corno cualquier hilo de ■acaban reventando 
««mo brga- 
TrCelPtiem^ ^^ ^cma de^j^- 

nadosprira longevos ^1^1^ “ desti’ 

W^MLKÑW

Al finalizar la contienda fratricida ador,, 
taran unas medidas sanguinarias de renresión 
injustificadas e injustificables. El objetivo oti- 
ei^f ^o Z^os ^ salud", pues calculaban que

A cto psicológico de aquellas monumentales 
’n el^X0 i” ^ pueblo un miedo rayano 
.na terror que lo apartaría para siempre de 
toda actividad subversiva y de rebeldía Faino- 
ron ^tn “Cons'jos de Guerra" que dura­
ron cuatro años y por los que hicieron desfilar

«^Kj? óX’t’e 
yo he mandado educar en todas 
^e^k^ ^á «y-

Aleya XLIli,-—y
tuerto Ia se estire y' eche 
fuera lo que hay en ella y se aca- 
^AIm^^TTVr^'ar^’ y 110 Ees.

á^A XLIV.—Y hablan otros de 
mi salud precaria, y yo digo "aue 
e5o me trae suerte” El favor de­
vino está conmigo y es cierto que 
veré pasar ante mi puerta el Ca- 
c áver de mi enemigo.

Aleya XLV.— Y recomiendo a 
habrán0 dqUe “peren- Que cosas 
habrán de suceder para que vean 
mis Ejércitos en la OTAN co­
mo ven a mis diplomáticos en la

AZORA V

Hombre de. ala, 
Xenón K; ECUANIME, i ^REUPTIBLE!
.^Balizó;

la nación las metidas ^^ SraMe *

La política ve ’ tmmÁ^^ en ^" edad madura. 
tíarda^rrrnóm6 SUS ^^l^^derenu^ 

EZMZm

por ñ. Torrijos Carmona-
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™ celebfi 1

La sección argentina de la । 
Unión Generas de Trabajadores I 
de España en el estilo raellzó oí! 
sábado 23, en el local del ( subco I 
Republicano Español, un acto | 
conmemorativo del septuagésimo 
aniversario de la fundación de la I 
gran central slndcal española. 
Asistió Una numerosa concurrencia I 
de afiliados a la organ zacióu y j , 
de público en general. | '

Presidió Ja reunión el sefli r Jo- ' ,—
sé Aranda, quien dirigió una ex- c.ntral once sucursales y hortanón ata pX ( „a al T“ K' ? d’ T°'elifl' C"Ja 
que, en su vida sindica?7gXu ! " «horro, y otros beneficios; así

fría, Franoisao Barranco 
y @1 Doctor Luis Jiménez 

de Asúa.

bañiles, panaderos y transporte». 
Se crearon luego las cooperativas 
de coneumo que en 1936 tenían-

las huellas de Pablo Iglesias. Pie- 
sentó luego a io8 oradores. |

Para traer la adhes ón de las 
Juventudes Socialistas Españolas 
en el exilio, habló en primer tér- ! 
mino el señor Javier Echeverría । 
Dijo que no han pertenecido, por 
razores de edad, a la. generación

Ei domingo 17 del- actual; en- su sedé- social - 'i-
Rincón Familiar Andaluz recordó con un banquete . ^ 

, versarlo de su, fundación. El salón, de actas se encnnirZh^^ 
cuando pongamos °°» >°» banderas ergenfi^ español^ Láolur y andóIuX ^

no regatearon tampoco su apoyo

Afirmó' que,
los pies en España, no solo ten- En la cabecera de la mesa to­

^l^ nefasta, 
dente; Elsfnhower eg 

. porel-pueblp-EBitea^-g^^- 
ta dar paso a hombres 
oes. con los sentimientos deaiS? 
tf°» del; mundo. Terminó^ 
diendo la pes ble enSfmi¿± 
entre, los españoles, antirJ^?0’ 
-°« Para conseguí Ti ^  ̂
miento- de la tiranía en

EF general Martínez Mo£.P®^ 
dicó un recuirdo al general A 
rrera-, granadino como-él e insti 
a los andaluces para que 
de que haga. una. visitas 
gentina. Refirió Seguidamente.^ 
gunas anécdotas referentes al 
«era! San Martín y 
recuerdo a loa generales. Tontas 
y Riego, mártires dé ja jlb£S 
SSPSÑVIg.

Cerró el acto, con palabras 
agradecimiento, para totTor T 
presidente del- Rincón, señor 
nal Ulepia. . te

marón asiento don José Bernal' 
Ufeela, presidióte del Rincón; pro­
fesor don Luis Jlmé^z de Asúa- y 
señora; general don Fernando 
Martínez Monge; profesor don; An­
tonio Hurtado, presidente del cen­
tro Republicano Español; doctor 
Francisco Ug-arte Pagés, pres'den- 
te de- la Federación de Sociedades 
Democráticas Españolas; don Ela­
dio Pérez, presidenta de ¡a Casa 
de Castilla; don Lu's Fernández, 
del Círculo Extremeño; don Daniel 
J. T. Ecay, Secretario de las Ju.- 
ven'udes del. Centro Republicano. 
Español; don Antonio. Salgado, Se­
cretario del Atenso Pí .y Margall; 
d ctor Ju n cuatrecasas y seño­
ra ; don Eulogio Mufioa, del Gru­
po social!:ta "Pablo Ig’esias’’, y 
otras personalidades y representa­
ciones.

Se in ció el acto con ros himnos 
argentin0 y de Riego. El, señor ! 
Bernal d ó lectura a una. carta 
de adhes'ón del general don Emi­
lio Herrera, ministro de Asuntos 
Militares del Gobierno republica­
no español, y la misiva fué nco¿da- 
con grandes ap’áusos.

A Jos postres, el comediógrafo 
argentino Carlos Scheffer Gallo.

drenaos que realizar labores de 
defensa ma erial de los trabaja - 
clores, sino tamh'én la recuiy- 

ración de su espíritu y libertades. 
Porque no todo es la defensa gre­
mial de un derecho; están otros 
puntes Importantes, tanto que, si 
en nuestra pasada guerra, los 
obreros del mundo nos hubieran 
apoyado con una huelga general,
hoy no habría fascismo en Espa- 

sumlmstraba médico, farmóla’y I ^ ^ c"^ta6oi-es en muchos países. 
iM'tieno. Alma de la cooperativa a no olvidar ¡a acción
fie Laureano Br ones; de la Mu- I P°atlca- 0845 romántico recuerdo 
■-"-•-- - - - de la U.G.T. necesite, para' ser

como Ja Mutualidad Obrera que

tualldad, Manuel Cordero. Luego 
refirióse a la compra de la Im­
prenta y rotativa para “El Socia­
lista'', con la gran labor en este

eficaz en la tarea de la recons- 
trucc ón, la realidad territorial

espa-ñola. ^yul lismLs dicho pa­
- ------------- , -............. . OHUUr„. loaos , ^^>^^as, 1° que no es política, por­

de quienes lorjaion qqudla mag- «eos bienss del socialismo y d> la I qUe, a polltira 83 ^»ce y no 83 
"Ifl.-a U. G. T. pero quieren Ins- । U.G.T. los usufructúa ahora la" II- decl!,ma- Tenemos que pensar en 
pirarse c-n las normas y actuacio- ! ianía franquista. Exaltó la obra ' lr a ^bpañs, después de estos 
nes de los hombres veteranos de I de los hombres que trabajaron po- I ^'"^ ás de destierro, cuando 
la organizan.ón obrera española. I progreso de la U.G.T v refirióle a ' " ’ ' '
Ante el espectáculo de juventu- la profunda huella dejada en Es- I 
cíes desorientadas por las coctrl- । paña por su acción.

. ----- ------  ------ aspecto de Andrés Saborlt. Todos
de quienes lorjaion «quJla mag- «eos bienes del socialismo v i

M 
fres 
tita 
* J8 
tens 
¿o. i 
ciar

naa totalitarias que ahora con 
lenritud comienzan a despertar ' 
en la península, s;ñaló el deber 
d- 1.n que, desde lejos, contem- I 
plan las degradas de la patria. !

El señor Francisco Barranco, 
antiguo d rigente del Sindicato de I 
Ti ansportes en Madrid, habló a ' 
nombre ce la Unión General de 
Trabajadores, seco ón Argentina, i 
en el destierro. Comenzó con unos 
ra-gos biográficos del recordado 
Pablo Iglesias, el venerable abue­
lo'' del socialismo y de los ugeti- 
tas. Historió luego el movimiento 
sindical en Vizcaya y expuso las 
condiciones morales y. materiales 
en que los obrero» desenvolvían

El doctor Luis Jiménez de Asúa 
Intervino en representación del 
Partido Socialista Obrero Español 
en el Exilio. Expuso conceptos 
relativos a la función del Estado 
y los sindicatos y afirmó que el 
socialismo coincide con el anar­
quismo en su anhelo de suprimir 
el slst ma represivo estatal en el 
ful uro, mientras que el comun's- 
mo busca la hipertrofia del Esta­
do. Los Slnd'catos pueden reem-

se sen allí las condiciones míni­
mas para los desterrados, que 
precisan d:1 terreno propio para 
subsistir con sus organizaciones- 
efectivas. M-uchcs, al. regresar, vi­
virán peor croe aquí, donde han 
logrado trabajo y prosperidad. 
Poro ios hombres necesitan re­
novarse desde fuera y no agotar­
se desde dentro. Quizá los que íuceuc acurro. wuiza ios , ,---- ^^°^
regresen sean los educadores -le un posma del que es autor, 
esa juvcn ud desorientada -sin ^bro la hermandad argentino-an- 
— - - - a ' ^^ I daluza, y el poeta, señor Muflo®

Su ex aten;la, con Jos recelo» que 
inspiraban, en aquellas horas, los 
sindicatos, por temor a las repre­
salias patronales. Dos años d s- 
pués de fundada la U.G.T. pe 
Pablo Iglesias y sus compañeros 
tenía 23 ¿eeiiJcnes, y quince más 
tarde — tn 1903 — alcanzó 288 
seccionales en teda España con 
40.000 federados. Expuso la fuer­
za lograda hasta 1936, con lo„

P azar al Estado en muchas fun­
dones adven'lelas de este, y en 
otras lis Mun'c.'plos pueden con 
positivo ben sido actuar. Prex-o- 
nizó la socialización de Ja tierra 
y Ce las industrias, por interme­
dio de la actividad sintHcaJ Ex­

> hor'0 >u--8o a las dps grandes 
leotrahs obreras españolas — la

l y la C N.T.— a coord'nar 
u laboi para hacer posible con 

! ''"" ur iones destruir de su pode­
río a[ Estado y sustituirlo.

Aun1w la U-G.T. cs apolítica, 
señalo su constante Identificación

progresos parcialts reaiatrados. 
Primeramente se instaló la UGT I 
en un local de la calle R-laton-J 
basta que un aristócrata venino 
a nn-i-os, p| Duque de Béjar. ven- , 
dló su mnasión^y asi pudo adqui- j 
rlrla la central obrera para Insta- 1 
lar allí la Casa del Pueblo. Lo? 
nu-lcs principales fueron los al-¡

con .-i par ¡do Socialista, hasta 
el punto -como es notorio— que 
no os posible pertenecer a éste sin 
Ínter birse en aquella. Ambas or­
ganizaciones han demostrado, en 
el fles’lerro, estar firmemente 
unL^s y con sus filas cora pactas. 
Exalto luego n ios hombres co­
mo Cordíro y Prieto, que se sor-
Jaron a sj mismos, y 
pro 'd-ntes del campo

a los que. 
Intelectual,

Por su sistema a 
día y noche: sin 
sión, sin alcohol,

piloto, funciona 
opagar, sin pré- 
sin cremallera.

maestres', a que se aludía aquí 
por el delegado de la iuventud.

Log grandes sindicatos norte­
americanos cuando su país con­
certó el establecimiento de bases 
ocn Franco, avergonzados por la 
maniobra de su gobierno, pregun­
taron a los. dirigentes de Ja U-G.T.
en el exir o qué podrían hacer

lio hombre- sencillo, un
ugetista. Tritón Gómez, les pidió 
que su tarea se concretase a exi­
gir del gobierno de la Unión que | 
buscara, tn sus tratos con el dic- , 
tador hispano, que éste derogase 
las 1 yes represivas actuales que 
prohiben ja, formac'ón de tren- 
trates obreras y partidos polítt- 
eos. Los ñge nucía yanquis pregun- 
laron: ''¿Esto tan solo?'' No so1

un romance sobre-Andalucía. Am- 
be» fueron muy aplaudidos.

| S-sgundamente, e] señor- José Ne- 
। «H, ex-presídente de la entidad, 

avocó la figura de los fundadores 
del Rincón, entre ellos don Rafael 
Zorrillr, y destacó-el carárter emi­
nentemente republicano de la ins­
titución.

El profesor Hurtada aludió al 
mensaje del general Horrer.at hizo 
historia de- los orígenes demoerá- 

! f*cos del Rincón y se refirió a los 
i los grandes poetas andaluces Gar­

cía Lorca, Machado y Juan Ramón 
I Jiménez, d°l que dijo que los 
। franquistas no han podido ante- 
i batamos sino sus restos, porque’ 
I su espíritu está, vivo entre nos- 
I otros. Estas palabras fueron acó-

WNESTAKUBABDEM,.
(Vhne de pág. central) . ; 

gia del terrorismo que- practican, 
los rebeldes. En uno y otro caso; 
las actitudes tienen de nobte- ¿ 
que se-adopten en defensa de-Ib® 
derechos humanos, y de erróneo/ 
la- parcialidad. Bereberes y cura/'1 
frícanos, todos son igualmente- 
habitantes del país y hombres 
con derechos. Mhs, su conjunta’ 
esta variedad! esta- confusión; 
prueba que hay una conciencias 
viva, sensible a la idea de lo jus­
to, todavía no uniformada ni vul­
garizada. :

Y de esa inquietud procedí la, 
aparente inestabilidad de la pe®-

NU» 
fecl 
«tí 
■una 
•3hhi 
nea
? 

fon 
la a

daban cuenta de que. con llher- i ,. -----------
lad de organización, podríamos LÍ^ ^Eunagr^ 
todos volver y redaeor nuestros ! ^^ '° °Eurren°ia,
cuadros, que están en pie pese 1 
a todo,... Así, con esas condicio- I
nes, cuando nuestra vuelta sea I 
eficaz, , con -ey o con República, 
para que tengamos U.G.T. y los 
par i tas puedan luchar por el
rescate de las libertades. Porqu?

INDUSTRIA argentina

Muy económico: con ton sólo 1 litro d® 
Jerosen® se mantíen© encendido d® 0 0 

B k>"«rs gasta @n 24 Raras 
de htro de combustible. Con me­

chas especiales Constant', cuya utili­
dad sobrepasa las mil horas de uso 
Depósito d® aluminio inoxidable, fácil 

de limpiar. '

ovación de-

El doc'or Jiménez de Asúa re­
cordó que en 1938, afio de la fun­
dación del Rincón, declinaba la
democrac’a en el mundo: pero 

, ahora quien declina es la tiranía 
franquista, que ya ni pana los 

! norteamericanos significa, nada
después del recibimiento que los 
pueblos hispano americano» han 
hecho al vicepresidente Nlxon. En 
las próximas elecciones se verá

no sólo es el existir; el hombre 
necesita igualdad de oportunidad 
y la libertad de su dignidad, con- 
diclones imnoslbles en lar aherro­
jada España,

Para finalizar el acto, el señar 
Aranda agradeció a los tres ora­
dores su colaboración. MUchog y 
merecióos aplausos coronaron las 
palabras de todos.

que en el mecanismo- dé- las Im» I 
tituciones dé- esta- república; fe | 
estabilidad, no radica, en. et Go- I 
bierno, en el podér ejecutivo/ sí-.' I 
no en la Asamblea, en la Pro®-- I 
dencia de la República, y, sobre» I 
todo, en la- Administración, que- 
peca más bien de rutinaria e- in» 
movilista. ,

Pero la inestabilidad, tiene tam­
bién sus ventajas. En efecto,, fe 
estabilidad solo es virtud cuando- 
permite prolongar las beneficios, 
de un buen gobierno, como el efe- 
Roosevelt en Estados. Unidos;, pe­
ro puede acarrear gravísimos (ta­
ños y perjuicios cuando sirve par 
ra- perpetuar durante lustros, co­
mo ha> acaecido en España y en 
Rusia, las tiranías de Franco- y 
de Stalin. Para un pensadbr (fe- 
ascendencia anarquista, como.Rb- 
bert Louzon-. el argumento es-do­
blemente válido; pues que, en- su 
dogmática, et Gobierno, por et só­
lo hecho de serlo, ha dé ser irre­
mediablemente- malo. Cabría. (re­
cordar aquí el supremo elogio,, 
con que el Arcipreste de- Hita, cor 
roña la enumeración dé los. da­
nés que, según él, adornan: se las- 
mujeres pequeñitas: '
Del mal toman lo menos: UícelA --.->'-< 

el sabidor.
Por end’ de las mujeres., te Bife 

I chica es mijpr.
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cracia.

ESPAÑA REPUBLICANÁ

1 Ea novela con que se di ó a eo- 
jjorer y que. le proporcionó fama 
xnundial, titulada "Oínastía de la

Antera, Taylor CaWweH. Ed. Antonio Zamora. Bs. Aires

podría volver a su domicilio sin 
ser inquietado. Creyó a sus ver­
dugos, y su buena fe le ha costa­
do la vida.

Pero su conducta y su sacrificio 
constituyen un gran ejemplo que 
nadie debe olvidar, bs ahi la im­
portancia de este Ibro y la con­
veniencia de leerlo con todo d.te

cita, lo que conmueve desde 
sus bases al régimen de demo­
cracia popular y afecta a A vida 
social y a la del partido. Esa con 
tradicción la percibe claramente 
el pueblo y provoca una profun­
da desilusión en él, quien ya no 
puede confiar en la conquista de 
una vida mejor. El pueblo labo­
rioso no puede comprender que la 
pretendida marcha hacia el so­
cialismo vaya acompañada de un 
desmejoramiento en sus condi­
ciones de vida. 8 pueblo teñe la 
impresión de que tos inmensos sa­
crificios que se le imponen para 
acrecer las fuerzas productivas no 
están en proporción con los re­
sultados obtenidos. Y la duda y 
la desilusión no afectan tan sólo 
a ja pequeña burguesía y a los 
vacilantes intelectuales, sino 1. 
que es mucho peor, también a las

gran escala y sumamente influ­
yente sobre la política interna del 
país. Causó sensación, por las re­
velaciones que hacía y por la de­
nuncia que, de manera tácita, for­
mulaba contra ese tipo de clanes 
tan nefastos.

Ahora ha escrito una segunda 
novela sobre el mismo tema. Se 
denomina “Las águilas se reú­
nen" y en ella prosigue la histo­
ria del mismo clan de la prime-

minoritaria a la que se puede ce- 
nominar "bonapartismo".

Consecuencia de todo e lo es la

Presenció la boda del duque de 
Montpensier con Luisa Fernanda 
y los festejos subslguie- tes. La per­
sistencia de los trajes regionales, 
“muy pintorescos sin duda”, le 
descubren “una de las llagas más 
profundas de España: a fa’ta de 
fusión en el Estado”. Las provin­
cias españolas —agrega— ‘ son pe­
queñas naciones diferentes y no 
partes integrante de un solo Esta­
do”. Describe luego las corridas de

que el ré- 
el espiri­
to demo- 
dtotadura

gran escritor húngaro Tibor Me- 
ray, al explicar la conducta de 
Imre Nagy en tos trágicos dias 
de la revolución de 195fl. W dra­
ma de Nagy — dice — estuvo en 
haber creído. Se le engañó mu­
chas veces, y sin 'embargo, él se­
guía creyendo. Elo podrá pare­
cer ingenuo y hasta estúpido; en 
realidad, era honesto. Gomo dijo 
un gran poeta húngaro “quería 
permanecer siendo un hombre en 
la inhumanidad”; quería seguir 
siendo húngaro en la hora de la 
gran persecución contra su pue­
blo. Siguió creyendo hasta cuando, 
ya refugiado en la Embala a ce

bestias seretes” que han luchado 
veinte siglos “con a cristianismo y 
han triunifdo de él”.

Aunque condena el espectáculo, 
le entusiasma en lo más hondo de 
sanjuanino con sangres mezcladas 
de. emigrados celtíberos.

Se incluyen también, en este vo­
lumen. tos cartas Tensivas a ios 
viajes por Africa e Italia, con pin­
torescos detalles de lo que contem-

dirigentes. con lo 
no s? inspira en 
socialismo ni de 
sino que es una

España es, desde luego, superf cial 
y con frecuencia Injusta, se dejaba 
arrastrar por los convencionalismos 
politices, que obscurecían su aná­
lisis. Oriol o esencial, era, por eso 
mismo, español en su í .timos arre­
batos y en su crítica acerba, tan 
solo equiparable a la de chunos pe­
ninsulares eminentes. Se trasladó 
a España “con el santo propósito 
de levantarle el proceso verbal pa­
ra fundar una acusación que, co­
rno fiscal reconoc do ya. iba. a for­
mular ante el tribunal de "ti opi­
nión de América". En su Argentina 
veía el calco hvpano, los defectos 
contra los cuales reaccionaba. “No 
hemos visto allá —decía— más li­
bro español que uno que no es li­
bró, tos artículos de perlático de . 
Larra; o no sé si ustedes pretender, 
que tos escritos de Martínez de la 
Rosa son también libros”. ,

Hay, empero, observaciones for- 
m'dabes, que delatan la aguda vi­
sión del viajero, capaz de captar 
los misteriosos meandros del alma 
peninsular. Eran los días -en que Ja 
entonces “inocente Isabel II” iba 
a desposarse con el bonachón don 
Francisco.

Uno de los escritores ecuato­
rianos mejor dotados, P dro 
Jorge Vera, de perspicaz mira­
ra para la observación y movi­
do por humanas preocupacio­
nes contra las peores lacras de 
la actual sociedad, esertbió ha­
ce años una novela que fwé 
primeramente public ad a en 
Buenos Aires y que reciente­
mente ha sido reeditada en 
Quito .por una de las más ad­
mirables instituciones del con­
tinenta, la sin par Casa de la 
Cultura Ecuatoriana.

Titúlase dicha novela “Los 
Animales Puros’’, y es un cua­
dro de lo que era el Guayaquil 
del interregno entre las dos 
guerras, cuando tí despertarle 
inquietudes sociales que pro­
vocó la primera conflagración, 
constituyó un excelente caldo 
de cultivo para él desarrollóle 
las ideas comunistas entre los 
dcsh redados y, sobre todo, en­
tre cierto tipo de intelectuales 
incurablemente “snobs"'.

Pedro Jorge Vera abarca en 
su novela un vasto panorama 
de diversos sector s sociales, 

, con preferencia el de las clases 
■ menesterosas, el de los caídos 
i y los rebeldes, con una seri: de 

personajes retratados de mano 
, maestra, verdaderos tipos re­
I pi esentativos de las más varia­

das tendencias y aspiraciones, 
d form.idides y desquiciamien­
tos. Nos ofrece así una visión 
cruda y realista de un mundo 
harto necesitado de reforma y 
mejoramiento.

I Escrita en excelente caste­
llano. con hábil y ccrt ra dosi­
ficación del relato, la descrip­
ción y el diálogo, “Los Anima­
les Puros’’ es una de las bue­
nas novelas americanas <de 
nuestro tiempo, demostrativa 
de que la pléyade de brillantes 
novelistas ecuatorianos no se 
agota ni decae.

por o que se corre el jjrevismo 
peligro de qw ésta -acabe por 
condenar al socialismo entero.

También denuncia la estructura 
dictatorial del régimen. A su en- 
tenier, la democracia popular de­
biera ser una variante de la dic­
tadura del jiroletariado. en la que 
el peder sea ejercido por la clase 
obrera, apoyada sobre la alianza 
con los campesinos. Pero, en u- 
gar de ello, se ha creado la dicta­
dura del partido comunista, que ni 
siquiera se apoya sobre todos sus 
miembros, sino que está ejercida 
por determina:as personas que se 
sirven del aparato del partido y, 
a través de él, de tedos sus miem­
bros como Jde un instrumento al

personalidad^ .que impresionan 
por la fuerza del carácter y por 
la deformación de su moral, su­
peditada en todo al odioso tráfi­
co armamentista que no entiende 
de consideraciones humaras ni 
nacionales. ,

Taylor Caldwell retrata de ma­
nera magistral a los miembros 
de esa familia y traza un cuadro 
social amplio y variado, en el que 
nos es dado contemplar, en algu­
nas de sus raíces profundas, la 
vida norteamericana' del decenio 
que siguió a la primera guerra 
mundial. Una gran novela, en su­
ma, que confirma el - prestigio 
bien ganado de esta notable es­
critora. ■

LOS PROTAGONISTAS EN LA VIDA Y EN EL 
ARTE, por N. Alcalá-Zamora ..................... 

LA VOZ DE ISRAEL, por Ebba Evan ................... .
EL OPIO DE LOS INTELECTUALES, por Raymond

z-:r*-x-'!:--x--z--x--K--::-”--x--:^^^

LIBRERIA MADRID i

degradación del poder y la crisis 
moral, como lo prueba el hecho 
de que el número de presos sea 
mayor que nunca, que cada día 
haya más condenados, hasta el 
punto de que muchos no pueden 
comenzar a cumplir su pena por 
carencia de sitio en las cárceles. 
Y ]o más estupefaciente es que la 
mayoría de los. condenados sean 
de la clase que, según pretenden, 
ejerce el poder: los obreros indus­
triales.

Lo que ocurre es que a demo­
cracia popular, cuya fuerza debie- 
ia residir en la estrecha alianza 
con el pueblo y en el control ejer­
cido por éste sobre el gobierno, 
ha terminado por despreciar al 
lerecho y la legalidad, a causa de 
haber roto con las masas.

Frente a todo ello, Nagy pro­
clamaba la poslbi idad y la nece­
sidad de emprender una nueva 
política, capaz de abrir el camino 
hacia el socialismo de acuerdo con 
las condiciones particulares de 
Hungría, en el respeto total a su 
derecho y la legalidad, a causa de 
independencia, a su soberanía v 
la igualdad de derechos, ai abrigo 
de toda ingerencia externa.

CONTMBICdONES DEL COMUNISMO’
Autor, Imre Nagy. Editorial Losada, Buenos Aires

La noticia bibliográfica va 
seguida ck l siguiente juicio cri” 
tico de Herbert L. Mathews.

“A pesar del signo funda­
mentalmente personal de este 
'libro su valor es muy grande 
y por otra parte, teniendo en 
cuenta la personalidad del se­
ñor Madariaga, inteligente y 
bien dotado intelectualmente, 
el. libro en cuestión constituye^ 
una necesidad para todos agüe- 
líos que se interesan por estas 
cuestiones. El autor se muestra ; 
lejos de estar exento de pre- i 
venciones', se muestra impre- j 
sionable, y a veces menos que | 
juicioso en sus apreciaciones. 
pero esto no es negar el gran 
valor de su libro. Lo que opo­
ne principalmente a dgn o cu- 

i vador a su querido país es ique . 
Tóste no se ha elevado a la al- 
hura de sus elevados ideales v ।
Ss stts esperanzas.'’ - -■ •. ■ ■

REVISTA "CUADERNOS" DE PARIS 
. x^v^ «t^sT» — 
de la presente situación de España. “EsnañaAdemás So un editorial, en el que hace votos para que Wm 
se una pronto y definitivamente al eonc'erto de^ 1£££ ^ 
mundo hispánico que ya han recuperado su » Ridruejo;
trabajos “Perspectivas del futuro paht c° , P®r escritor ca-
“Las bases teóricas del “Opus Dei , por X . mttos y
sálico 'español residente en la pemnsula); ' La Fatonge^mnos y 
realidades”, por 3. Castellano (un joven universitario español) y 
“Las fuerzas de la libertad”, por M^e'S^*^^ federa-

Tombita publica los artículos “La Mam

AltoJa Rev^ fe X situación argentina”, por J^n Antonio 
Solar!, y otros de Raymond Aron, Luis Quintanílla, g®a o 
^ES^ESta sT-. Suscripción anual, $ «S-.

SW. VvLnoS AIRES.

jamás pensó Nagy que su ex­
tenso escrito pudiese ser publica­
do Su propósito era, tan sólo, es­
clarecer cuestiones internas del 
partido comunista húngaro, de­
nunciar tos graves errores y Jas 
fechorías del emneionado grupo 
dirigente statnista y preconizar 
■una política más democrática y 
huma .a. siempre dentro de la lí­
nea partidaria.

Para ello, realizó un pxámen o 
fondo, una verdadera revisión de 
ja obra realizada por el comunis­
mo húngaro desde el poder, a la 
par qeu presentaba -una respues­
ta detallada a las acusación® 
lanzadas contra él y de las que 
no se había permitido defender­
se ante el Comité centra1.

Cuando redactó su volumino­
so informe, Nagy no podía sos- 
p^char que los tiságicos aconteci­
mientos de Octubre de WSÑ ha- 
ibrton de revestir de importancia 
excepcional a su informe. No tu­
vo presente, por -ello, oteo objeti­
vo que el de ilustrar y convencer 
< sus compañeros, sin temor a 
das repercusiones públicas de bus 
denuncias y acusaciones; y de ahí 
.que se expresará con -entera li­
bertad y sinceridad. Así, el Infor­
me a quiere un valor exce peto- 
nal, porque releva lo que un co­
munista de cuerpo entero pensaba 
íntimamente de «Ja acción que su 
partido estaba realizando en 
Hungría.

Nagy desp lega ante tos ojos del 
lector la verdadera realidad de 
lo que es el régimen * comunista. 
Porque lo que pasa en Hungría 
er lo mismo que sucede en tos de­
más palies sometidos a la dicta­
dura totalitaria dé t po soviético. 
A lo largo de su requisitoria, lo 
denuncia con hechos y detalles. 
SosHene que existe una contra­
dicción entre las palabras y los 
actos, los principios y sS aplica -

“ESPAÑA”, BE 
MMMIMA

NUEVA YORK (O.P.E.). — 
El "New York Times” publica 
la siguiente nota bibliográfica 
del- libro “España: Historia 
Moderna", de don Salvador de 
Madariaga: .

"Este estudio, que consta de 
un solo volumen, trata del pa­
sado y d°l presente di España, 
y su autor es un intelectual 
que vive exilado d' su patria. 
El libro se publicó por vez pri­
mera en inglés en el año 1930, 
al final de la dictadura de Pri­
mo le Rivera. Después se han 
hecho muchas ediciones y se 
trata de un estudio histórico 
desde el punto de vista estric­
tamente personal del señor 
Madariaga, habiendo sido uno 
de los pocos español 6 eminen­

Tes que dijo, al comenzar lo 
guerra civil, en el año 1936, 
que era "una plaga para ambos 
bandos", el autor ha sentido 
necesidad de dar explicarlo-

No es extraño que, con tales 
ideas, acabara del peor mooo, ase­
sinado de manera misteriosa, sin 
que a estas fechas se haya acla­
rado dónde, cuándo y cómo se ’e 
juzgó, ni. siquiera el lugar en que 
se le ejecutó ni el instrumento que 
se utilizó en el crimen.

Con la mejor buena fe, Nagy 
pretendía tm imposible: conciliar 
el comunismo con la democracia 
y los derechos humanos. Cuando 
los verdaderos comunistas, como 
Rákosi y compinches, procedían 
¿el mo:‘o que tanto horrorizaba a 
Imre Nagy. lo que en realidad ha­
cían era —to único posible dentro 
de '« dictadura totalitaria en que 
consiste el comunismo. Lo absurdo 
es que, cuando se profesan idea­
les como los que inspiraban a Na­
gy, se permanezca en el seno del 
comunismo.

Ello lo ha visto muy bien el

K'á^»
lázaroMca^ “demócrata mexicano, 

ñor W. C. Thousend ............•........ -••“'•"
NO ME AVERGONCÉ DEL EVANGELIO, por Mari- 

LA ERA^M? TRüÍÍllÓ, por jesús de Galíndez . 
OTROS HOMBRES, por Manuel Lamana , ..
t a mttfrTE EN LAS MANOS, por Julián GoiKin 
ME M LA ENCRUCIJADA, por José María 

de Semprun Gurrea ..... .̂ ..........-->----

LIBROS RECOMENDADOS
ESPAÑA, UN ENIGMA HISTÓRICO, por C.audio 

Sánchez Albornoz. Los dos volúmenes ...
MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA, por R. Al- 

tamíra ............ . ..................................................
SANTIAGO DE ESPAÑA, por Amérlco Castro ... 
CONTRADICCIONES DEL COMUNISMO, por Imre

Nagy .......................................................... /............
JUAN JACOBO ROUSSEAU, por M. Josephson . . 
LAS AGUILAS SE REUNEN, por Taylor Caldwell . 
VIDA DE PICASSO, por Antonlna Valleiítin . . . 
EL SALÓN LITERARIO: Sastre, Alberdi, Gutiérrez, 

Echeverría . ................................................  •
LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA Y LA 

EDUCACIÓN) EN ESPAÑA, por L. Luzurlaga .
MAS ALLA DE LA CLÍNICA, por Osvaldo Loudet

HOS AIRES» Z0MLWS7ÑM1SS8



Disgusto general

“Es fácil qu.’ mente en la prensa. Y más cuar.-

cc-ro juzga,

como califica. ¡V. ya honradez de

c p ado más ariba. Ningún articu­
le rr/o “ha logrado leerlo íntegro

jesuita, para manifestáis, sin ‘ca­
ridad, sin respeto, ni justicia".

mozo agresor que, en

c i stúuir una indignidad, ponen 
al d scubierto la ética del autor 
que. por lo visto, “me tenía ga 
ñas". No ha leído íniegra ninguna 
cosa mía. Solo “p r encima’’. Y

a c lisienr

de mis

atreve a juzgar 
truncar párrafos

era hestilidad a priorl,

Un Jesuíta j 1111 carlista se han enredado en una di- iisión, 
el primero de-de la r vi-ta de la Univer idad de Oña y el segun­
do en “E! Pensamiento Navarro”, del cual es director. Et jesuíta 

‘ ' • - ■ i<n ej nqnibre fje d;<(s, raridad, resp •

dad v su tspír'tu de justicial — 
le diré que eon articules ce esta 
cocción qu- él — tan exquisito — 
no puede leer, he publicado varios

de plazuela, paseando, tan sólo, los । Vuélvase a leer el párrafo que he 
ojos por encima de sus líneas, he ............................  . •

sigue dictar do López SAB.: su justo despr ció, no ha p dido 
copiar naturalmente todo lo 1 1 “• “ íntegra esta sección “un solo 

lia" porque le “desazona el tono 
>aio” - ¡cómo resalta- su humü-

Carlistas y Jesuítas

vincn s.

encentrado en ellas, c3§i hrbitual-

leerla íntegra un s lo d>a. Me de­
sazona su tono bajo, de reyerta

Art restauración de la monarquía, aue está en el magín 
„.,.™K.t™ ^^ hace ?¿ficil también que

ccntinii.ición copia unos párrafos 
truncados — que rs 1; que . e hice 
cuando falten la Aid y lj decen­
cia periodística y está ausente la 1

De rtta manera, los comunistas se apropian del deseo de 
o ' dtmocrafos f-spanolcs de lograr un cambio de régimen con 

un mmimo de violencia, 7/ tranco pucle con facilidad mu­
cho mayor despachar a toda la oposición como propaganda

MADRID, VALLE DE LOS ANIMOS CAIDOS
MADRID, (OPE). — La crisis de tos intelectuales, sean de dere­

cha o de izquierda, comprueba que las cosas no marchan en España.
Las razones de su inquietud son tan varias que hasta llegan a 

desdibujarse, porque no hay manera de dirigir la mirada a uno cual­
quiera de los horizontes de la vida colectiva sin sentir un instintivo 
deseo, de pensar en otra cosa. Hay, pues,-disgusto en la Universidad, 
disgusto en las Escuelas Especiales, disgusto entre los hombres de 
letras, decepción en los medios artísticos, desaliento y temor entre los 
que piensan y so> católicos, temor y desaliento en los que no lo son, 
desengaño hondísimo entre les militares, protesta en la juventud, des­
ilusión entre los hombres maduros. ¿Dónde, en efecto, poner los ojos 
sin que la visión de lo mediocre y decadente no abrume el ánimo más 
indiferente o más absorbido?

Las postrimerías del frenquismo, en las que nos hallamos, no 
pueden s.: por ello más desazonadas de lo que son. Y cuando, en tus 
planas ilustradas de los diarios madrileños, se nos muestran las foto­
grafías de los ejercicios de desembarco de la VI flota norteamericana 
en las costas de Almería, ccn materiales y máquinas adecuadas, no 
hay quien no recuerde que al i, en costas del noroeste de Africa, están 
haciendo les soldados españoles desembarcos sin motílales ni maqui­
naria, en embarcaciones playeras a remo y dejando que las olas «s 
encarguen de llevar a tierra lo que quieran llevar del material que se 
les encomienda.

Así, este Madrid viene a ser hoy un inmenso Valle de ios ánimos 
caídos. — EL CORRESPONSAL.
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A Nuestros Suscriplores del Interior
Rogamos muy encarecidamente a nuestros suscripto- 

res que todavía no han efectuado el pago de la anualidad
del año corriente, se sirvan girarnos su importe a la ma­
yor Ir evedad.

Asimismo rogamos a quienes abonan su anualidad por 
mediación de nuestros representantes, se tomen la moles­
tia de hacerlo en el domicilio de éstos, a fin de facilitar­
les su labor y permitirles la más rápida remesa de las 
cuotas cobradas

De esa manera, todos cooperarán de manera positiva 
y eficaz a la mejor marcha administrativa de ESPAÑA 
REPUBLICANA, por lo que les anticipamos nuestro re­
conocimiento.

Es un Desastre la Situación Económica, 
Financiera y Familiar en España

MEXICO (OPE). — En sus impresiones sobre la si- gastes familiares, tienen que,des. 
tnación actual de España, el enviado especial del diario ^"?A?r tr«s o cuatro anpleos, 
" • ' " describe de la manera siguiente el catastro- íffSÍ LLL2M“Excelsior’

fico estado de la economía nacional:
I “La situación económica dé Es- । 

—paña parece ser un Intrincado 
laberinto, aparentemente sin salida 
el espac o abierto del jaictasereno : 
y equilibrado. 1

Si se oye hablar de ella a los 
| hombres de negocios, se llega a la 

conclusión de que nunca ha sido 
peor. Por su parte, las autoridades 
reconocen que r.o es buena.

El barómetro de la Bolsa está 
I en perpetuo movimiento. La ma-

yoria de los valores tiende a la

de altos centros docentes cornijas, 
ten sus tareas oficiales con «so­
cios de muy diversa índole, comoyoria ae jos valores tiende a la „. -_ nftrH"i"" ' v“w?

baja. Las cotizaciones de muchos S^Í&JW
de ellos experimentan, en una. sola y organizaclcjies Industriales.

, Lo Peor de todo es que tan^.,^ SAJKUIUCIMU, cu ui^a ovio , T „ ~>nr *_j_ „„ ...; :jornada, i. explicables descensos de desast^ sñuá tiende"! £ 
1 peorar de díagji día.

Como cualquiera puede deducir 
todo lo anterior, la coyuntura 

r- -—, —cómica y social ous 
abruma a Espa «ciatos inás 
graves caracteres.

cien ta-más puntos.
Incluso las acciones dejas dfe-

rentes empresas privadas y
Estado que explotan los se victos 1 
públicos están perdiendo el Incen- | 
tlvo de su acreditada seguridad. 1 
Tal ocurre con las acetares de la . 
Telefónica y de otras enipresas.

Los valores del Estado han

1 —

LOPEZ 8. J. versus LOPEZ SAB
libros y un h mbre eminente, que I 
es algo más que él en la Ccrrpa-

i ñia de Jesús, el P. Garmendla di 
I Otaola, en . su magnífifea obra 
“Lee.mas buenas y malas”, dijo 
de ellos “que son un regalo para

dejado de ejercer su clásica atrac­
ción sobre los ahoiros de la clase 
media y modesta. El dinero escasea 
al tenor d^ la reducción de los 
créditos bancarios. La usura crece. 
Muchas empresas que, hace dos 
años, parecían prósperas se hun-

Er. el amplio y complicado cam­
po de la economía y de te fi­
nanzas, se advierten todos los 
síntomas de una violenta contrac-

lectores conozca bien la tiayicto Ido te haba da c eilos teiras, la
ría constante de cierta sección je 1 República er.tre otr s. Más estetas , . _ . .
uno de nuestios peridic s c’e pro- lo accidental y no lo esencial, 1 un- no y español” e incluso, en dicha | 

' " por mí parte, creo ■ que del acidarte ge enamore el ¡ obra, en el ju ció crítico s bre
poder decir que no h: logrado I ni zo pamplcnés que aspira g ser 1 ^"""*" ^""" 1 ’ J-

| todo espir tu tradicional, cristia-

crón. Pero la inflación-sigue.
La mayoría de les hombres d~ 

regoclos coincide en reconocer que

i Baroja, tuvo l.i bondad de co- 
! piar uno ele mis artículos. Y por

mente, un manojo de frases gro- , un soto día”. Eso 1c retíala. Y 
seras”. I má; cuando afirma que sólo en-

“Por e¿te párrafo — dice López cuentra “casi h bitualmente, un
6AB — no se p dría decir a qu“ | manojo de frases gr seras” y “un 
periódico se refere, pero coma a I “ ■ - - - - ■

sl acaso, el P. Garmendia de Otao- 
la tampoco se muerde, la lengua 

| cuanta enjuicia, confieso mis de­
bilidades ,mis imperfeccionas e - 
mo humano, y que algunas vtaes 

। ee dej i uno influir por !a vehe- 
' mencia en cuestiones totalmente 
libres, como la d? la República y

toro bajo de reyerta de plazuela”. ^^ hombres — que parece le en- . 
Estas as 1 mariones, a den ás de ¡ ternecen a mi agresor de tos

■ • - ‘ que sólo agravios recibió la Com- I

los controles, las previsiones y los 
programas del gobierno, en ma­
teria económico, son inoperantes 
en x un 50 por 10Ó y más bien 
perjudto'a’es en otro'50 por 100

El índice general del costo de la 
vida crece vertiginosamente de un 
mes a otro. En Enero de este año 
era de 1.191,15 y en Febrero pasó 
a ser de 1.228,90. De Febrero a 
Mayo, el amento ha sobrapasado 
a ésas dí as. .

salte lo que caprlchosamer te s 
ha querido juntar p r fuerte 'todo 
esto v lo que sigue es de López 
SAB para López. S- J > — de un 
artículo mío del 15 de abril ú t mo. 
sobre .1 advenimiento de la Repú­
blica la c ea no ofrece dudas".

el 'Jfsusto:
"Ya 5e que mochas vtecs no es 

Uno t do 1o académico que quis’e- 
ra y qu’. incluso, se esc pan vio­
lencias de lengu je. como sucede 

batalia-rrs diaria-

Diíicultades para la unión de los 
opositores a la tiranía

ES lOCOhMO. JOPE). — Según comenta el Secretario de 
rgimizacion Sindical Sueca, en el di irio “Morgen-Tidnin- 
, st han lívido realizando en España intentos para unir 

prende toda clase de elementos, desde 
llores cntólicos hasta socialistas y apar­
iencia mtre los grupos, y entre la opo- 

11 n lado y las organizaciones del exilio

p .ñla de jesús, a la que d tendí 
isimpre como todos los que Esta­
ban de mi band?. Pero una vida 

! entregada ín egramente a la de- 
j tensa de causas nobles, errpe- 
I zando por la iglesia, el clero, las 
1 órdenes religiosas, etc., etc. no 
creo que merezca que un jovenci- 

I to — aunque prometa — haya 
perdido el t empo que podría ha- 
btr empleado en cosa más prove­
chosa, para agredirme... con mu­
cha caridad ¡eso sí!, porque re­
firiéndome al 15 de abril de 1931, 
llamé “puerco” a Alcalá Z.’mo- 
ir . ¡El gran erctivo! — SAB”.

Y así termina el "angelito” car­
lista y direct r de “E Pensamien­
to”, con esa. beliaqueiría.

En todo caso no deja de„ ser 
elocuente el clima diverso que se 
re pira en Oña y en Pamplona.

MAS CARDENALES PARA
MENOS CATOLICOS

MADRID. (OPE). — En los 
círculos eclesiásticos se comen­
ta que, de los setenta cardena­
les que componen el Sacro Cc- 
legio, actualmente no hay más 
que 18 italianos y 37 extran'je-

pañoles: el de Toledo, el de San-

Como este número de carde­
nales españoles es el mismo que

"5 ""ero o la tierra ci’i7 7/ siendo partidaria'denna "conccn- 
socirde ,J'nr"iri(' ^ espmiolcs de todos los partidos y grupos

España tenía cuando su pobla­
ción era la mitad de la actual,
se dice que este argumento se
está utilizando para conseguir 
que se conceda a España algu­
nos de los quince capelos que 
están vacantes.

Se duda do que la reacción 
¿el Vaticano sea favorable, pues 
parece que en Roma entienden
que, si bien es verdad quo ha— “^^ utjtcít mirivien que que, hí men es verua-u quo na

socialistas y anarquistas hagan causa común con otros grupos aumentado el número'dé espa- 
Í^AK'yn Otro .fa^or. irracional es el pretendiente al fióles, «« — *-- •—^—'»- -— 

V? altura-para su misión de símbolo dé -baya 
unión de España democrática. - •

Es explicable, pues, que la gran 
mayoría de los españoles piensen 
que se necesita con la mayor ur­
gencia un cambio completo de 
hombres, de sistemas de gobierno, 
de todo lo que ha contribuido a 
crear la actual situación, cuya 
perspectiva de posteriores come, 
esencias es como para intranqui- 
limar al ánimo más impasible”.

Las chicas M ‘tentedrom#’
MADRID — La calle de Serrano,' 

> la primera que* se construyó §1 
siglo pasado en el aristocrático' 
barrio de Salairanca, ha .recibido 
el nombre popular de “tontodro- 
mo", debido a la evidente estupidez 

' de las señoritas qve la frecuentan. 
| Pero esa burlona conceptuarán 
1 no agrada al padre Félix García, 

quien en el más vil de los perió? 
dloos franquistas, el “ABO”, ha 
salido en defensa de las chicas del

I "tontodromo”. ■
Niega el padre García que los 

I muchachas de la calle de Serrano 
. autoricen a montar "ur< teoría 4? 
| la frívclldad. y del lenguaje cm-

pedrado de frases y términos pro-La mayoría de las pe-sonas, para pedrado de frases y términos pro­
afrontar tan altos íf dices, tienen , píos para tea ortología del dispa- 

............................... rata y de la nuéva hampa dorada".
A su juicio, no se puede catalogar 
a todas como muchachas desorbl-

que trabaj-ar doble jornada, en 
diferentes actividades, con lo que 
difícilmente ee puede mantener un 
nivel de product'vidad razonable.

En Barcelona, guardias civiles y 
agentes de pa Policía me díje-on 
qfe. cumplidos sus servicios ordi- 
r.ariqs, se van a trabajar ocho 
horas más., en sábelas y oflc'ms. 
los ml’itares de grado medio se 
ven obligados a desempeñar otras 
funcicr.es completamente difererf- 
tes. En Jas familias, tienen que 
trabajar todos sus miembros. Hay 
personas qu<s, para afrontar los

I tadas, de dudoso sentido comáis, 
que no viven más que para .el 

! mariposeo absurdo. •
| Por el contrario, sostiene que las 
chicas del '‘tontodronio” saben

। MSés más que matar frívolamente
: las horas y beber whisky en 1» 
garbosa calle de Serrano, que, se 
ha convertido en mentldero alegra 
y confiado de-este Madrid, al' quir 
la anécdota y el chisme suelen 
restarle categoría y tono.

LECCION PARA ESPAÑA

Católicos y Protestantes en Alemania
PARIS. — Con relación a la convivencia religiosa en Ale­

mania. la revista “Egi Billa”, publicación de' católicos vascos, 
comenta: '

“En Alemania, el Bund stag tiene 197 diputados protestan- 
lev y 192 católicos, frente a 112 protestantes y 131 católicos en 
rl Parlamento anterior a las elecciones de septiembre último- 
Eos protestantes han aumentado en S5 puestos y los católicos 
en 61. Están distribuidos en diversos partidos políticos. El De­
mócrata Cristiano cuenta con 170 diputados católicos y 108 pro­
testantes; el Demócrata liberal suma 31 protestantes y 6 cató­
licos. En el Partido Alemán hay un diputado católico y en el 
Partido Socialista los diputados católicos son. 15, tantos como 
en Inglaterra. Ninguno d” los partidos relacionados es confe­
sional: el Demócrata Cristiano acepta como base moral la mo­
ral cristiana, . 1 •

Eos intransigentes, integristas y reaccionarios que, aunque 
no abundan, se prodigan con exceso en nuestro país, al ampa­
ro del régimen de dictadura, totalitaria en que vivimos, se ras­
gan farisaísamente las vestiduras-cuando contemplancómo, ca­
tólicos, protestantes y ateos forman parte de los mismos parti­
dos, se reúnen en iguales comicios, coóptrañ y se solidarizan 
en programas comunes, y se denominan demócratas cristianos,, 
liberales o socialistas. Espíritus mezquinos esos, que aún rio 
han aprendido las lecciones que, en aplicación del. Evangelio 
óe Cristo pndicó San Pablo,-el Apóstol de los Gentiles, en los 
albores de nuestra era. Y no es que pretenden ser los exponen­
tes. del país,, los heraldos de nuestra civilización, íes apóstoles 
A nuestros^principios religiosos ú-fru^ WM 
aura, vivirán tanto copio eí .régirnÁn:tfri^ue^^^^

„„.^„, no es tan ‘evidente,, xque 
' baya aumentado.’ eÁ 'iguál- pró-_
porción el número de’ católicos.’ régimen cuyos'dí<^ están contaos,*g^

funcicr.es

